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CONCEPCION SANCHEZ BELL Bolzoni y Cía. 
tiple cómica de la compañía española del teatro Avenida 


GRÁFICA EXTRANJERA 


PS UNA GRAN MANIFESTACION SUFRAGI 


| 
| 
El nuevo presidente de los Estados Unidos pronunciando desde la terraza del Capitolio su La cabeza de la gran manifestación sufragista que se realizó en Wáshington el 4 de marzo último. 
discurso-programa. Sentado, se ve al ex presidente Mr. Taft A pesar del orden perfecto en que se desarrollaba, la policía y fuerzas'del ejército dispersaron 
violentamente a las 9.000 mujeres que en ella tomaban parte 
ESPAÑA EN AFRICA VISITA REGIA MINISTRO INGLES EN MADRID 


El rey de Dinamarca y el emperador de Alemania, durante la 
visita que el primero le ha hecho en Berlín 


UNA FEMINISTA 


El ministro de la guerra inglés Mr. Seely, con los. infantes don 
Alfonso y doña Beatriz el coronel Vives cuando visitó el 
aeródromo militar de “Cuatro Vientos” 


Pintoresco aspecto de un convoy militar subiendo a la posición 
del “Harcha”, una de las últimas conquistadas en el Riff por 
las tropas españolas 


Mrs. Panckhurst, leader de las sufragistas inglesas y directora 
de la revista “Suffragette”, que por su prédica y sus actos de 


5) violencia acaba de ser condenada a tres años de prisión. 
' EL TERCER CENTENARIO DE<LA DINASTIA ROMANOFF ñ EL ESTRENO DE “TABARK” 


>rno a la catedral de Kazán.—Una gran multitud contempla el pase 


En el trayecto del palacio de invic 
dón de tropas, pero todas las ventanas del trayecto están cerradas 


del cortejo detrás del doble cor 
por orden policial 


y TEATRO PARA LOS PRESOS 


El ilustre compositor don Tomás Bretón, que, 
sobre el poema del poeta uruguayo don Juan 
Zorrilla de San Martín, ha escrito la óper2 
“Tabaré”, que fué estrenada con gran éxito 
el teatro Keal de Madrid 


El zar Nicolás Ml de Rusia y el príncipe herede- 
ro Alejo, saliendo de la catedral de Kazán, 
después de la ceremonia religiosa celebrada en 
ella para conmemorar el tercer centenario de 

la dinastía 


Los dos mil penados de la cárcel de San Quintín (en California) asistiendo a la representación que, 
en un patio de dicha cárcel, dió la compañía de Sara Bernhardt 
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lot Los reporters y fotógrafos de la capital £ 


hallan munidos de una credencial en forma que 
log acredita en tal carácter. ' 


No se devuelven los originales, no se mantie- 
ne correspondencia acerca de los recibidos, ni se 
—Pagarán aqueilos no solicitados por la Dirección, 
- úIDque se publiquen, 


LA SEMANA 


Hallábame leyendo el escrutinio de las 
recientes elecciones y entre cifras y Ci 
fras formulaba preguntas y respuestas, 
Cuando me anunciaron la visita de un 
extranjero. Mícele pusar y entró un hom: 
bre de aspecto inteligente, pero enigmá- 

tico, que me saludó prudentísimamento y 


y Me dijo: 
E: —¿Podríamos conversar un momentito a 
| A solas?... 
| Me senté frente a él y le pregunté in- 
j ¡ trigado: 
| 20 —¿De qué se trata, amigo? 


—Amigo, dice usted—suspiró algo ali- 
viado mi visitante.—Veremos si lo repite 
| Suando sepa qué soy y0. , 
| ES —Un hombre—le repuse;—por eso dije 
; 


Mai amigo. 
O —Algo peor... ¡Socialistal—y me miró 
A asombrado de que no me espantara. : 
Mi respuesta fué una sonora carcajada, 
que dejó al extranjero más confundido 
aún. 
+ —¡¿Conque socialista, eh? 
—Sí,—confirmó, como quien confiesa un 
/ crimen.—Ya ve usted que mi situación es 
delicada. Estuve aquí hace años y vi có: 
mo se trata a los socialistas. Por mis 
ideas fuí encerrado en un calabozo, y Pa- 
decí los mayores vejámenes y privaciones; 
hasta puntapiés; hasta hambre y sed. Nos 
veíamos perseguidos en todas partes y 
golpeados y fusilados en la calle. Mi he»- 
mano fué asesinado por la espalda en una 


país, y ahora que vuelvo, no he querido ha- 
-——blar con nadie una palabra, porque de 
-Madie me fío. Conocí en Australia un ami- 
Igo común y... 


de alí. 
SL, de allá vengo. 
- —¡Qué! Usted se ha caído de la Luna, 
y casi estoy por decirle que se Merece 
uma paliza de aquellas de antes...¿Eran 
buenas, eh?... Deje usted ese sombrero, 
6chese para atrás y oiga: Si usted no fus- 
“se un caído de la Luna habría desembar- 
¿ado con la insignia. socialista *“al mar- 
gen”, diciendo: ¡Paso! ¡Soy socialistal— 
y contemplárase rodeado de toda clase de 
- Obsequiosidados. + 
Usted está tomando en broma mis pa- 
Jabras, 
De veras que no; pero de veras que 
parece que sí. Tengo la satisfacción de 
informarle que ha dejado usted de ser un 
Toragido y que es un hombre de bien, 
-—Yo no he cambiado en nada... / 
1 No es preciso, Es que aquí ““han cam-. 
- Piado las cosas”. Esto da para una histo- 
| Yia; pero le diré un párrafo solo. Escuche 
Usted: “*.,, Sucedió entonces que el doc- 
tor Sáenz Peña, al subir al poder, trajo 
el designio superior de restituir al pue- 
ca edo blo su soberanía, perdida desde el naci: 
iento, implantó una nueva ley electoral, 
-Fodeó el sufragio de absolutas garantías y 
 Yesultó que aquellos socialistas, considera- 
dos como elementos peligrosos, constituyen 
AN la mayoría del pueblo de la: capital, del 
País entero quizás... En consecuencia, 


q00S lamente en el pleno goce de sus derechos 
Y garantías, sino en camino del poder... 
—i¡Qué cambio sorprendente!,.. Ese 
doctor Sáenz Peña ha conquistado la 
- gloria, iS 
—Y la posteridad la consagrará. 
-¿TTiDebs ser un hombre muy democrá: 
tico, de ideas muy avanzadas? 


Y 


manifestación, Yo huí despavorido del ' 


—¿En Australia? Pero usted no viene 


halla usted a los bandidos de ayer, no so- 


MUNDO ARGENTINO 


—El tenía humos aristocráticos, parecía 
que no amaba bien profundamente al pue- 
blo, que le veía impasible sufrir la tira- 
nía económica y debatirse en estériles ln- 
chas por la libertad; pero el caso es que 
lo amaba, puesto que lo ha llamado a g0- 
bernar con palabra muy noble y muy sin- 
cera, lo ha llevado de la mano hasta el 
camino de la redención y le ha dicho: 
Anda, que nadie impedirá tu marcha. 

—Todo esto es admirable. 

—De la suma corrupción electoral, se 
ha pasado a la suma pureza. 

—¿Sin transición? 

—En la capital, sin transición alguna. 
En las provincias se tardará algo; cués- 
tales a los *“eapataces?? de las provin- 
cias convencerse de que los parias se han 
vuelto cuidadanos! Pero se llegará. Y no 
es tan asombroso el cambio, como la na- 
turalidad con que el pueblo le recibe. Aquí 
bajará mañana un hombre de Marte y las 
gentes se limitarán a preguntarle con toda 
naturalidad: ¿Vendrá usted algo cansado 
del viaje, no? 

—¿Cómo es posible una transformación 
tan colosal en tan poco tiempo? 

—Es que estamos en América, tierra 
virgen, en la que todo arraiga y crece 
con extraordinario vigor;-donde los vien- 
tos, que han atravesado cumbres, bosques 
y pampas, vienen cargados de gérmenes 
de libertad y de fe; donde las muche- 
duúmbres sienten las infinitas ansiedades 
de todas las civilizaciones, aguzadas en 
siglos de heroísmos y martirios. Ya el 
presente, con ser magno, no interesa sino 
como el comienzo de una nueva acción, 
de una obra nueva. Verá usted cómo se 
derrumban hoy innumerables viejos edi- 
ficios, y se levantan otros gigantescos, y 


se convierten las estrechas calles en am- 


plias avenidas; todo ello febrilmente, ver- 
tiginosamente, con un enorme afán de in- 
novación y de reforma. Algo parecido 
ocurre en el mundo de las ideas, Derrum- 
bamientos y demoliciones a granel; in- 
esperadas y rapidísimas fundaciones; an- 
chas y llanas rutas donde antes todo era 
oscuridad y estorbos. Váyase usted tran- 
quilo y preparado para todo evento, Elija 
bien su casa, porque, aunque le parezca 
mueva, acaso mañana mismo la echarán 


abajo, sea para edificar otra mejor, sea 
' para ensanchar la calle. Si antes se creía 


usted un avanzado, cuide que ahora no se 
quede atrás... 
Constancio C, Vigil. 


Inclinación bien inclinada 


Al comentar en abril de 1912, la elección 
de los doctores Justo y Palacios, decíamos: 
-““Vemos en este hecho, no solamente la 
ratificación de méritos bien sansados, sino 
también una inclinación acentuada en el 
pueblo ¡a evolucionar hacia el socialismo,?” 


La hoja de parra 


Estas elecciones hanle arrancado al frau- 
de la última vestidura con que cubría su 
desnudez... | 


¿Qué hacés, Eval... p 


Los misterios 


¿Cómo se explica que la Unión Nacio- 
_nal, que tuvo en 1912, mil trescientos do- 
ce votos y la Unión Comunal, que tuvo 
en igual fecha, 462 votos, no hayan mere- 
cido uno solo en 19139 : : 

Y el doctor Zeballos, que obtuvo tantos 
“votos?” para diputado?... 

¡Cuánta inconsecuencia! 


Curiosidades. del escrutinio 


“El doctor Zeballos—decía un diario— 
tiene sus fiscales que siguen cpn interés 
el eserutinio, Al finalizar una urna ano: 
tan: 2, 0 1 0 0, como en la 129 de la 
sección 4.%??, 4 EAS 


Un votante meritorio 


“CA los señores de la comisión del Par- 
tido Socialista argentino.—Estimados $Se- 
flores: Recibí una carta indicándome en 
dónde me corresponde dar mi voto, Je lo 
“cual estoy muy satisfecho, pero lo que re- 
sulta es lo signiente: no poder ir a causa 
de estar enfermo y caminar con dos mu- 
letas. Si gustan venir a verificarlo y si 


“ustedes ven un modo de que yo pueda dar | 


mi voto, se lo agradeceré, pues es mi de- 
seo darlo por su partido.—5. $, S., Juan 
Andrés Sealvinani. —8S/c. Caseros 3563.” 


— 


Este votante, casi ciego y con muletas, 


fué conducido al comicio por el doctor * 
Bravo y sufragó por la lista socialista, 


? f 


¿Todavía habrá quien repute honorables 


, ciudadanos a los que resultaban ungidos 
con la representación popular, y que no. 


y 
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AdidA 


obtienen ningún voto en comicios de ver- 
dad? : 


¿Todavía habrá quien repute caballeros 
a los indecentes mercachifles que traficaban 
con el voto? 


Los políticos sin pitanza 
y visitantes sin especulación 


Desde Madrid, don Pablo Iglesias, lea- 
der del socialismo español, se dirige al 
secretario del comité ejecutivo del par- 
tido, expresándole las dificultades que se 
oponen a su partida inmediata para ésta. 

El. señor “Iglesias dice textualmente en 
su carta: ““he averiguado las condiciones 
y el costa del viaje.a esa capital. Me 
dicem que éste no puede realizarse por 
menos de 1.200 pesetas. La suma es res- 
petable y tanto más alarmante cuanto que 
tendría que dejar algo a mi familia”?, 


Los cheques dolosos 


Algo que hacía falta 
Aplicación de la nueva ley 

Ultimamente el congreso sancionó un 
agregado a la ley 9077, estableciendo una 
penalidad como único medio de reprimir 
los abusos que, en perjuicio del comercio, 
cometían personas que, sin eserúpulo al- 
guno, entregaban en pago, cheques contra 
establecimientos bancarios en los cuales 
no tenían fondos. 

Hasta entonces la autoridad policial y 


la justicia había debido intervenir en nu- 


merosas defraudaciones cometidas por este 
medio, teniendo, en todos los casos, que 
sobreseer respecto al acusado, por no €s- 
tar penado el hecho ni existir, en ese.sen- 
tido, jurisprudencia sentada por la cáma- 
ra de apelaciones. 

Salvada por la nueva ley la deficiencia 
del código, la autoridad policial ha inter- 
venido y puesto a disposición de los ¡jue- 
ces respectivos, a dos sujetos acusados de 
un delito de esa naturaleza. 

Instruído el sumario correspondiente, el 
comisario Juárez comisionó al empleado 
Zumárraga para que procediera a la de- 
tención de los acusados, diligencia que fué 
cumplida ayer. 

Los detenidos han sido puestos a dis- 
posición del ¿juez doctor Newton, que 
atiende el juzgado del doctor Benítez. 


Renuncia que se impone 


El doctor Estanislao S. Zeballos, dipu- 
tado por esta 'capital, al presentar su can- 
didatura a senador ha consultado al pueblo 
respecto a su persona. 

El pueblo lo ha repudiado como su re: 
presentente, le ha negado sus sufragios y 
su voto de confianza. 4 

El doctor Zeballos, pues, acatando la vo- 
luntad del pueblo que ha consultado, debe 
renunciar a la diputación. e 
Esto es lo que imponen la sumisión a 
la soberanía' popular y la delicadeza perso- 
nal, 


Hace 15 MESES... 


Decíamos lo siguiente, que ahora pode- 
mos repetir con igual oportunidad; 

¿(y Ha pasado una semana?... Atenién- 
donos al gobierno, solamente ha transcu- 
rrido en apariencia. Los problemas pre- 
sentes han girado siete veces más alrede- 
dor del presidente en actitud contempla- 
tiva. Estamos ahora como en la semana 
anterior, como hace quince días, como ha- 
co un mes. Sin presupuesto y Con la eter- 
nidad personificada en cuantos asuntos 
penden de solución gubernamental,?” 


Triste súplica 


No es posible leer sin angustia el si- 
guiente aviso, aparecido en un diario de 
la mañana: LR 

“SA tino me resigno 4 morirme así, 


sin hacerte un último ruego.—Si algo cuen: 


ta el pasado, si no fué solamente mi úl- 


timo hermoso ensueño, si me has querido 


— perdóname. — Debo tener culpa puesto 
que así lo crees, pero no puedo vivir tan 
lejos, tan solo y recordando.—Perdóname.?” 
"¿Quién no se siente inelinado a unir su 


. ruego al del desdichado? 


¡Perdónalo! 


El buen empleo del dinero del pueblo 
Importantísimo estudio 


CIGARRILLOS 
-DE 20,30 40C1f. 


pondrá que por intermedio de la legación 
en Londres, se abone al señor vicario ge- 
neral de la armada, a contar desde el 
1.2 de abril próximo, y Mientras perma- 
nezca en Europa, la suma de setecientos 
cincuenta pesos oro mensuales, o sea el 
sueldo que corresponde a un capitán de 
navío, a cuya jerarquía está equiparado, 
Ete., etc.—SAENZ PEÑA— Sáenz Var 
liente?”.. 4 
La agitación sufragista 
Condena de Mrs. Pankhurst 7 


“Londres, abril 3.—Mrs. Emmeline Pan- 
khurst, conocida agitadora sufragista, fué 


condenada hoy a tres años de trabajos 


forzados, por haber incendiado la residen- 
cia del ministro de hacienda, Mr, Lloyd 
George; pero el jurado que la condenó la 
“recomendó a la benevolencia de las 'auto- 

El anuncio del veredicto provocó vio- 
lentas protestas de parte de las numero- 
sas sufragistas que se encontraban en las 
tribunas. Mrs. Pankhurst declaró que no 
intentaría suicidarse, porque desea vivir 


. para, ver el +triunfo de la causa sufragista, 


, 


a 


EL CREDO. DEL GEORGISMO 


MUNDO ARGENTINO 


Compendio de “La condición del trabajo” de Henry George 


Prosiguiendo muestra campaña por la divulgación de la sabia doctrina de 
Henry George en estos países, donde no tiene casi partidarios, por la única razón 
de que mo se le conoce suficientemente, invitamos al lector a leer el resumem 
cuya publicación iniciamos hoy, en la creencia de que no existe quizás más radí- 
cal y más eficaz remedio que la reforma propuesta por George para los males 
económicos que nos preocupan en la actualidad, 


. .., 


La condición del trabajo 
I 
Principios fundamentales 


Este mundo ha sido ereado por Dios. Los 
+ hombres traídos a él por el breve períod> 
de su existencia terrenal son las iguales 
criaturas de su bondad, los iguales sujetos 

de su próvida atención, 

El hombre, por su constitución, está si- 
tiado por físicas necesidades de cuya sa- 
tisfacción depende mo sólo el mantenimion- 
to de su vida física, sino también el des- 
arrollo de su vida intelectual y espiritual. 

Dios ha dispuesto que la satisfacción de 
estas necesidades dependa del propio es- 
fuerzo del hombre dándole la facultad y el 
mandamiento de trabajar, facultad que por 
sí misma le eleva sobre el bruto, pues que 
podemos decir con toda reverencia que le 
convierte en ayudante para la obra crea- 
dora. 

Dios no ha destinado al hombre la tarea 
de hacer'ladrillos sin barro. No solamente le 
ha dado la facultad y la necesidad de tra- 
bajar, también Je ha dado los materiales 
donde el trabajo ha de ejecutarse. Estos 
materiales constituyen la tierra, siendo el 
hombre un animal terrestre que únicamente 

/ puede vivir sobre la tierra y de lo que pro- 
duce la tierra, y únicamente puede usar log 
otros elementos tales como el aire, la luz 
solar y el agua mediante el uso de la tierra. 

Siendo Jas eriaturas iguales del Creador 
con iguales derechos, bajo su providencia, 
a viyir sus vidas y a satisfacer sus nece- 
sidades, los hombres tienen iguales derechos 
al uso de la tierra y cualquier convenio que 
niegue este igual uso de la tierra es mo- 
ralmente ilícito: 


El verdadero derecho de propiedad 


Habiendo sido creados los hombres como 
individuos con necesidades y facultades in- 
dividuales, tienen individualmente el justo 
título al uso de sus propias facultades y al 
goce de los resultados de este uso, sujeto, 
elaro está, a las obligaciones morales que 
se derivan de relaciones tales como de fa- 
milia. : 4 

De este modo se origina un perfecto de- 
recho a la propiedad privada de las cosas 
Se producidas por el trabajo, derecho anterior 
lay a la ley humana; derecho que deriva su 
validez de la ley de Dios; derecho que pue- 
j de transferir su poseedor; pero que quitár- 
> sele sin su voluntad constituye un verda- 

dero robo. , 

y Este derecho de propiedad que se ori- 
gina en el derecho que un individuo tiene 
sobre sí mismo, es el único derecho de pro- 
piedad pleno y completo. Se refiere a cosas 
producidas por el trabajo, pero en modo 
alguno puede aplicarse a cosas creadas por 

Dios, y 

Así, si un hombre saca un pescado del 
océano, adquiere un derecho de propiedad 
sobre el pescado, el cual derecho puede 

l transferir por venta o donación. Pero no 

puede obtener un similar derecho de pro-. 
piedad sobre el océano que le permita ven- 
derle, darle o impedir a otros su uso. 

- Del mismo modo, si construye un mo- 
lino de viento, adquiere un derecho de pro- 
piedad en las cosas que tal uso del viento 
le hace producir; pero no puede pretender 
un derecho de propiedad sobre el mismo 
viento para poder venderlo o impedir a 
otros su uso. o 

Igualmente, si cultiva un campo, adquie- 
re un derecho de propiedad sobre el gra- 
no que su trabajo ha producido; pero no 
puede obtener un similar derecho de pro- 
piedad sobre el sol que maduró la cosecha 
o sobre el suelo que la sustentó., 

Porque estas cosas son las continuadas 
donaciones de Dios u todas las generaciones 
de hombres, las cuales pueden usarlas pero 


. ¡Pobres millonarios! 


Al transmitir el telégrafo la noticia del 
fallecimiento del multimillonario norteame- 
ricano Mr. Pierpont Morgan ¡cuántas per- 

- Sonas envidiarán a sus herederos! 

Y sin embargo en apilar millones no es- 
triba la dicha. Así lo aseguran los sobe-' 
ranos del dólar, 

“He sido pobre antes de ser rico, y hoy 
sé que la riqueza no da la felicidad; antes 
por el contrario, creo firmemente que ésta 
aÁmengua conforme» aquella crece. ¡Qué po- 
cos son los millonarios risueños!”?. Lo dijo 
Mr. Andrew Carnegie, el multimillonario 

-——yanki, en un banquete con que le obse- 


sin d 


que ninguna puede pretenderlas como de su 
exclusiva propiedad, 

El sujetar las cosas creadas por Dios al 
mismo derecho de propiedad privada que 
tan justamente se refiere a las cosas pro- 
ducidas por el trabajo, es despreciar y ne- 
gar los verdaderos derechos de propiedad. 
Porque si de lo que produce por su trabajo 
un hombre, es obligado a pagar a otro hom- 
bre por usar el océano, el aire, la luz solar o 
el suelo (todo lo cual va envuelto en el vo- 
cablo tierra) es despojado: de su legítima 
propiedad y por lo tanto robado, 


Diferencia entre posesión privada 
y propiedad privada de la tierra 


Si bien no puede sujetarse la tierra al 
mismo derecho de propiedad que tan ¿jus- 
tamente se refiere a las cosas producidas 
por el trabajo, puede sujetarse a un derecho 
de posesión. Dios no dió la tierra al género 
humano en general en el sentido de que todo 
el mundo sin distinción puede tratarla a su 
gusto, sino que para su mejor uso se necesi- 
tan reglas que se han de fijar por las leyes 
humanas. Pero estas reglas han de estar 
conformes con la ley moral; han de asegu- 
rar para todos una participación igual en 


las ventajas concedidas en general por la 


divina providencia. 

El principio es el mismo que en el caso 
en que un padre deja a sus hijos una pro- 
piedad, algunas de cuyas partes no pueden 
ser de uso común o de específica división. 
Estas partes se asignarían a algunos de los 
hijos; pero bajo la condición de que siem- 
pre sea mantenida la igualdad de benefi- 
cios para todos. 

En el más rudo estado social en que la 
industria consiste en la caza, pesca y reco- 
lección de los frutos espontáneos de la 
tierra, no es necesaria la posesión privada 
de la tierra. Pero a medida que el hombre 
empieza a cultivar la tierra y a gastar tra- 
bajo en mejoras permanentes, se hace nece- 
saria la posesión privada de la tierra en la 
que así se ha empleado el trabajo para ase- 


gurar el derecho de propiedad en los pro-- 


ductos del trabajo. Porque ¿quién sembra- 
ría si no estaba asegurado de la privada po- 
sesión necesaria para recoger la cosecha? 
¿Quién haría costosas obras sobre un suelo 
sin tal exclusiva posesión del suelo que le 
permita asegurar los beneficios? 

Este derecho de privada posesión de co- 
sas creadas por Dios es, sin embargo, muy 
diferente del derecho de privada propiedad 
de cosas producidas por el trabajo. 

El uno es limitado, el otro limitado, sal- 
vo en los casos en que los dictados de la 
propia conservación anulan los demás de- 
rechos. El propósito del uno, el de la ex- 
elusiva posesión de la tierra es meramen- 
te asegurar el otro, el de la exclusiva pro- 
piedad de los productos del trabajo y en 
manera alguna puede llevarse tan lejos que 
desprecie o niegue este derecho, Cualquiera 
puede tener exclusiva posesión de tierra en 
tanto no intervenga en los iguales dere- 
chos de otros. Su posesión exclusiva no 
puede ir más allá legítimamente 

Si, por ejemplo, Caín y Abel fuesen los 
dos únicos hombres sobre la tierra, podrían 
convenir en repartirse la tierra. Bajo este 
contrato, cada cual podría alegar derecho 
exclusivo a su parte contra el otro. Pero 
ninguno de los dos podría con arreglo a de- 
recho continuar tal alegato contra el pri- 
mer hombre que naciera. Porque si nadie 
viene a este mundo sin el permiso de Dios, 
su presencia atestigua su igual derecho a 
la gracia de Dios. Si le negaban el uso de 
la tierra que entre ellos se habían Tepar- 
tido, sería como si cometieran un asesinato. 
Y si le permitían el uso de la tierra sólo 
después de haber trabajado para ellos o 
dándoles una parte de los productos de su 
irabajo para comprarla, sería para ellos co- 
mo si cometieran un robo. 


(Continuará en el próximo número). 


quiaron sus antiguos cole 1 1 - 
tas del estado, E pe ad o 

Son muy frecuentes log casos de millo- 
narios desgraciados, Toda la prensa extran- 
jera dió cuenta del suicidio, ocurrido no 
ha muchas semanas, de un capitalista in- 
glés, quien en pleno viaje de bodas, se le- 
vantó la tapa de los sesos. 


A Barney Barnato, el ““rey de los bri- 


Mlantes?”, puede decirse que le acarreó la 
locura su inmensa riqueza. > 

El famoso barón Grant, que ¡jugaba eon 
los millones eomo un juglar con las bolitas 
de marfil, fué acometido de un pertináz in- 
sommnio, llegando a pasarse hasta diez días 
ormir. A consecuencia de'ello perdió 
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buen paladar en todo el 


el hilo de sus gigantescas especulaciones y 
empobreció rápidamente. 

El insomnio es también lo que acibara la 
vida, de Miss Helty Green, la mujer más 
rica de la tierra y la banquera más experta 
de Nueva York, Su colega en millones, 
Mr, J, Rockefeller, no sólo padece de in- 
somnio sino de dispepsia atónica, combina- 
ción deliciosa que basta para hacer intole- 
rable la vida a cualquier individuo, pobre 
o rico. Por último, el opulentísimo Jay 
Gould, padeció durante veinte años una ciá» 
tica, y Rothschild, el gran Rothschild, su- 
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Por su excelente calidad y ab- 
soluta pureza es el que reco- 
miendan los médicos a las 
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fría horriblemente del estómago, teniendo 
¿que alimentarse ¡solo con leche y huevos, 


lor Gieguo! 
= MUGSON FONDÉE EN 1892 AE 
El més exquisito y de fama mundial 


Y 


l remedio insuperable 


mas, Sarna, Tiña, 


TÓNICO Y A 
DIGESTIVO | 


ÚNICOS IMPORTADORES 


Paradojas divinas 


Después que el Señor se permitió reali- 


kar la broma de hacer el Universo, extra- 


éndolo de la nada, ocurriósele pensar que 

ien podía descansar un poco. Nada más 
que un poco, según lo prueba el hecho de 
hacer recién un custrillón de siglos que des- 
cansa, ¡Infatigable arquitecto, sublime ar- 
tífice! 

Cuentan los levitas que ahora trabaja en 
corregir su propia obra, rompiendo y tos- 
tando lo que gu mano hizo, ya que no Supo 
hacerlo bien. Más cierto es que es incierto. 
No dejan de ser cuentos sacrilegos, forja- 
dos para entretenimiento de las almas bien- 


aventuradas. El divino Creador no siente 


apremio en volver a Sus labores. Y como 
no le faltan pasatiempos, vive y descansa 
divinamente. 

Suele distraer sus ocios perorando entre 
almas selectísimas, que le escuchan y aprue- 
ban con encantadora cordialidad. Jl Señor 
las ama a todas paternalmente. Pero siente 
predilección por aquellas que más sufrio- 
ron durante su estancia en la Tierra. Al- 
mas de genios y de santos, de ajusticiados 
y de suicidas... : 

Almas que supieron de todos los marti- 
rios y que probaron todas las hieles, dila- 


—ceradas por las garras de la bestia ajena 


mientras domaban la bestia propia... Al: 
mas de Quijotes que después de sufrir an- 
sias de pan, de amor y de justicia; des- 
pués de, arrastrar, como grilletes, deseos 
fecundos nunca calmados, odios heroicos 
nunca extinguidos, divinos ideales jamás 
triunfantes, dejaron prematuramente Su 
carne atormentada, carroña mil veces mal- 
decida, como pasto de disección. Para es: 
tas almas santificadas por el martirio guar- 
da el Señor sus mejores afectos. Y para 
ellas son sus confidencias más íntimas, al 
caer de los días astrales... z 

Desde el solio de Dios se ve la Tierra 
igual que ungida por un vaho de sangre, 
girando en medio de una aureola escarlata. 
Pero sólo El alcanza a verla plenamente. 
Sólo El distingue la agitación sublime y 


 abyecta de las hormigas humanas. Los en- 


tes que le rodean apenas si la columbran 
allá muy lejos, muy abajo, como una pupt 
la de oro fulgente sobre una mancha de 
sangre. Es cierto que no precisan verla 
mejor. Demasiado bien la conocen, de tan- 
to que en ella sufrieron, El Señor estima 
de tal manera esa amarga sabiduría, que 


; gusta desahogar entre ellos los vagos rs- 


so si no habré dado a los hombres un alma . 


sin saber lo que hacen, 


mordimientos que a veces le asaltan. En 
cierta ocasión exclamó tristemente, embar- 
gado por honda melancolía: A 
—¡Cómo temo haberme equivocado al 
crear la vida humana! ¡Cuántas veces pien- 


demasiado exigente para sus débiles fuer- 
zas] 

¿Por qué, sino, viven hastiados «de todo; 
hasta de sí mismos? 

Creí darles la dicha formándolos para 
el deseo, y por el deseo se exterminan y 
devoran mutuamente, cometiendo mons- 
truosas e inútiles orueldades, 

¡Y ya no hay frenos que detengan sus 
almas en el declivo de perdición que 3 
sabiendas recorren! ; 

De nada ha servido dividir sus impulsos 
en buenos y en malos, para darles el pre- 
mio o el castigo condignos. De nadw, por- 
que han hecho tal confusión con las/ más 
santas doctrinas, y adulterado tan sabia- 
mente la escala de los daseos, que allá en 
la, Tierra los delincuentes juzgan a los Jus- 
tos, traficando con el dolor y la ignoran- 
(EA e Es: 

Observad cómo los pecados, más cínicos, 
“complejos y fuertes que nunca, van acá: 
bando con las cualidades que distinguían 
al hombre de ls bostia. Vedlos gozando 
de un poder casi omnímodo, dueños invul- 
nerables de las conciencias, Únicos motores 
'del dolor y de la dicha, de la esperanza y 
del renunciamiento... 

Fijáos, en cambio, cómo las virtudes, po- 
bres hadas bellas del ensueño, pobres Inu- 
sas locas del ideal, andan por ese mundo 
más aturdidas y 
desorientadas que nunca, víctimas a cada 
segundo de monstruosas violaciones! ¡Y 
no las matan porque «'ún son imprescindi- 
bles para enmascarar la trágica faz del 
Destino, del Destino que es mi secreto! 

Todavía es necesario que sigan vivien: 
do para el triunfo del mal, y sin perder 
su «pariencia fascinante, porque así la ma- 
yoría de los hombres, poniendo en el abra- 


"zo de ellas toda su dicha, renuncia a de- 


vorar y queda a disposición de los” que 
devoran... De ahí que las virtudes sólo 
se preocupen de ser siempre cautivantes, 


- siempre bellas y coquetas, aunque limpien 


con la sangre más pura, de los hombres las 
máculas que recógen diariamente, y aUn- 
que usen, para empolvarso, la polilla. de 
antiguallas erewdas por la humana imbe- 
cilidad... y 
¡Infelices locas, bellas quimeras Saugui: 

r 
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narias, crueles embaucadoras del dolor hu- 
milde: miradlas viviendo merced a las li- 
mosnas que reciben de los pecudos, a los 
cuales se entregan malgrado la fe de quie- 
nes tanto las aman! 

¡Y será para esto, sólo para esto, que he 
dado inteligencia y sentimiento a los hom- 


bres! —concluyó apesadumbrada la voz di- ' 


vina. A 

Hubo un instante de silencio absoluto. 
El espiritual auditorio estaba suspenso, ató- 
nito, conmovido, frente a la amarga incer- 
tidumbre' de Dios, cuando de pronto fué 
sentido un-vago clamoreo que ascendíw de 
allá abajo, de muy lejos, de donde la Tie- 
rra fulguraba entre un nimbo color de san- 
gre. Eran millones de voces condensadas 
en un solo, doliente, desesperado reproche. 

—¡Ay, de qué nos sirven la inteligencia 
y el sentimiento, si nunca nos darán la 
clave de lo que somos, y nos hacen desear 
lo inasequible, y nos condenan a vivir ago- 
nizando de infamia y de angustia, convir- 
tiendo la Ilusión, único bien que nos brin- 
das, en venero de continuos, inesperados 
dolores! 

Jl clamor fué apagándose gradualmente. 
Poro antes de perderse en el silencio inf- 
nito, se oyó de nuevo la voz de Dios, com. 
pasiva y grave: 

—¡Al fin se confirman mis temores, al 
finl Darles inteligencia para que siempre 
fueran jóvenes, arrancando de las entraTas 


del misterio la satisfacción y el ideal de 


cada día, y olvidarme que la emplearíam 
en la adoración de sí propia, consagrando 
lo pretérito y maldiciendo lo futuro! 

¡Darles sentimiento para que fueran ca- 
paces de fecundar ese misterio, cuya mi- 
sión y belleza no comprenden, y no haber 
pensado que lo inmolarían en aras de los 
sentidos, aferrándose a la bestialidad y a 
las miserias del conocimiento! 

Vaya... ¡ahora comprendo por qué ex- 
terminan a los genios y a los santos, mien- 
tras doifican a los máximos traficantes del 
vicio y del crimen! 

No tengo más remedio que suprimirles el 
alma, o sino los sentidos, ya que tanto se 
excluyen... Angelizarlos, o bestializarlos. 
Ha ds ser lo primero que haga cuando haya 
descansado a gusto—terminó el Señor. e 
ahogando un bostezo formidwble de amar- 
go fastidio, se dispuso a dormir profunda- 
mente, en tanto que allá abajo, muy a lo 
lejos, continuaba girando la Tierra, eircuí- 
da de una wureola color de sangre, tada 
vez más densa, cada vez más ancha, 


Enrique V. ERSERGUER, 


La mentalidad de los atletas Se 


y 
Aunque ello parezca raro, los deportes 
atléticos exigen una gran fuerza de con- 
contración mental, Tan es así, que si, por 
ejemplo, un saltador se distrae en el, mo- 
mento de dar la arrancada, disminuirá con- 
siderablemente la distancia del salto. Si 
de ordinario, ésta es de 7 metros, verbi-, 
gracia, cuando no haya concentración men- 
tal, descenderá a 6 metros o 6 metros y 
medio, y J 
Lo mismo acontece a los corredores, Es- 
tos sólo pueden conservar toda la veloci- 
dad de que son capaces, mediante un es- 
fuerzo de voluntad iñtenso, concentrado y 
sostenido. En cuanto se distraen, aunque 
no sea más que pensando momentáneamente 
si podrán llegar o no a la meta, la marcha 
disminuye de un modo visible. 
Un tinte explosivo / 


4 


Hace ya algunos años que se puso a la 
venta una substancia colorante, conocida 
con el nombre de ““aurantía??, y que se 
emplea con éxito para teñir de color na- 
ranja el cuero y la lana. Químicamente' 
considerada esta substancia, es una hexani- 
trodiphenylamine, : 

Un químico alemán ha descubierto que 
este cuerpo puede prestar grandes servi- 
cios como materia explosiva, sobre todo en 
estado de comprimido. ' 

Se produce la detonación de esta subs- 
tancia valiéndose al efecto de una cápsula 
de fulminato, que es también la que se em- 
plea para hacer detonar el ácido píerico y 
otras materias explosivas, 

Este producto, a diferencia de los otros, 
presenta la ventaja de ser muy permanente 
y de no ofrecer ningún peligro en su mar- 
nipulación, ni en el procedimiento que para 
obtenerlo se emplea, ; 


El mareo matrimonial 


Sabíase ya, desde hace mucho tiempo, - 


que el mareo es uno de los peores males 
que afligen a la humanidad. En él pensó, 
sin duda, Horacio, cuando elogiaba, en una 
oda famosa, ““la triple coraza de acero que 
abriga el corazón del navegante??. Lo que 
no se había visto aún es que el mareo 


desempeñaso una misión matrimonial. Ex- 
pliquémonos. 


E Miss Marian Draughn era una joven y 
linda actriz inglesa, a quien había prome- 
tido matrimonio mister Henry Thyssen, 
rico fabricante londinense. Ambos perso- 
najes venían sosteniendo relaciones amo- 
rosas desde seis u ocho años atrás, sin que, 
a pesar de la promesa, se decidiese el señor 
Thyssen a casarse cou la actriz. Antes por 
el contrario, llegó un día en que el fabri- 
cante se casó con otra señorita. Esto, co- 
mo es natural, disgustó extraordinariamen- 
te a Miss Draugbn, Y no queriendo ésta 
que el voluble caballero se riese a su costa, 
lo llevó a los tribunales, ; 

En el curso del pleito, Mr. Thyssen aca- 
bó por confesar que, efectivamente, había 
dado palabra de matrimonio a su anti- 
gua amiga. 

““Pero—manifestó luego el demandado 
—la verdad es que, si dí tal palabra, fué 
encontrándonos ambos de viaje en un va- 
por. Yo me hallaba mareado hasta tal pun- 
to, que hubiera jurado casarme, no con una, 
sino con cien actrices inglesas o de cual- 
quier nación, con tal de que se me dejase 
en paz?” 


El football grotesco 


Ahora que la afición al football va au- 
mentando en nuestro país de día en día, 
resulta interesante conocer el aspecto gro- 
tesco de que a veces rodean este juego los 
clubs de jugadores de Inglaterra, celebran- 
do lo que ellos llaman un “comic football 
of top hats versus bonnets””, es decir, 
football cómico de chbisteras contra som- 
breros de señora. : 

El juego se hace siempre, y los jugadores 
se escogen entre los más hábiles; pero los 
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de un ““team'” tienen que ir vestidos de 
etiqueta, con frac y smocking y sombrero 
de copa, y los del otro bando se disfrazan 


, de señoritas, procurando hacerlo con la ma- 
yor propiedad posible. Ya se comprenderá 


que con semejantes trajes no se puede tomar 
el juego en serio; el partido abunda, efec- 
tivamente, en incidentes cómicos, y por re- 
gla general no queda una galera sana ni 
hay jugador del bando pseudofemenino que 
no ruede por el suelo, enredados los pies 
con las enaguas. Sin embargo, con frecuen- 
cia se hacen goals muy notables, cuyo mé:- 
rito es mayor por las mismas dificultades 
con que los jugadores tropiezan. . 

A estos partidos grotescos acude siempre 
mucho público. Generalmente se celebran 
con un fin benéfico, y esto hace que la con- 
currencia sea mayor todavía. Jugadores y 
espectadores se divierten de lo lindo, y al 
mismo tiempo hacen una obra de caridad. 
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E alternando en la conversación de sus hi- 
-jitos que, sentados en sus respectivas silli- 


La tarde convidaba con su calorcito ti- 
bio y la atmósfera saturada de perfumes 
de los árboles a pasear por la avenida. 

En el hogar del obrero que trabajaba 
en la gran fábrica de fósforos, todo era 
orden, limpieza y alegría; su mujer sentía 
especial orgullo-por arreglar la casa, en tal 
forma, que al regresar de su trabajo en- 
contrara cada día aquel nido de sus afee- 
tos, como sl todo fuese nuevo o como si 
se hubieran renovado los muebles, cuadros 
y cortinas para prolongar su frescura y 
atracción. Los dos niños eran dos queru- 
bes rubios y graciosos que completaban 
con sus vivezas y ocurrencias la felicidad 
de aquel hogar pobre, pero, hasta entonces, 
tranquilo y dichoso. 

Esa tarde, tan apacible como la concien- 


cia de aquella mujer madre -y leal esposa,? 


resolvió llevar a los niños a tomar un poco 
de sol y aire puro, al mismo tiempo que re- 
creaban su vista en las vidrieras y esca- 
parates de las tiendas y bazares, contem- 
plando las novedades y chucherías. 

Paseaban tomados de la mano de su ma- 
má, uno de cada lado, deteniéndose de vez 
en cuando y empinándose en las puntas de 
los pies para ver mejor; gozosos cuando se 
trataba de juguetes, y aburridos cuando las 
vistosas telas y otras cosas que ellos no 
entendían se ofrecían a su vista, 

De pronto la madre se detuvo ante la 
vidriera de un bazar, y con gran alborozo 
'vió un jarrón, imitación porcelana antigua, 
cuyo precio estaba rebajado. Hizo sus 
cálculos y ya le imaginó colocado en la 
mesita que le servía de escritorio a su es- 
poso; alegrando aquel querido rincón la 

' frescura y colorido de las flores que ella le 
pondría con amoroso cuidado, No tenían 


deudas, pero carecían de ahorros, que es. 


casi lo mismo que tenerlas... 

- Reflexionó un rato antes de resolverse 
del todo y concluyó pensando que en su 
haber, como un sobrante de'todos los gas- 
tos de los días anteriores, contaba con algo 
más del valor del objeto deseado, que es- 
taba allí como esperándola y que si dejaba, 
tal vez, pasar aquella oportunidad, nunca 
más volvería a presentarse. 

De todos modos, ¿acaso su marido no 
trabajaba cobrando un buen salario que 
les permitía vivir con comodidad y hasta 
con desahogo? ¿No era ella económica y 
ordenada, quizás en demasía? ¿No podría 
en poco tiempo recuperar “el dinero invet- 
tido en aquel precioso jarrón? ¡Una úl- 
tima reflexión más en que apareció vaga- 
mente la palabra ““superíluo”?, pero ella 
apuró el paso, resuelta, y entró! 


“Acudió un empleado preguntándole con. 


toda diligencia lo que deseaba. Expuso 


su demanda, y hasta probó obtenerlo por 


un precio más bajo, lo que aumentó el 
afán de valorizar la mercadería de parte 


del hábil comerciante, cosa que vino a re- 


¡machar del todo su interés, concluyendo 
por comprarlo y llevárselo ella misma, vol- 
viéndose a la casa y dejando trunco su 
paseo. , e as 

Los niños observaron sin chistar, has- 
ta que el mayorcito preguntó para qué era 
aquello. AE 
: —Para colocar flores para papá querido. 
"Yo también—dijeron a un tiempo, en 


gu afán cariñoso de imitación, no permi- 
tiendo que se les excluyese de aquella aten- 
ción afectuosa hacia el 


hombre bueno que 
traía al hogar pan y tranquilidad. 


qeria ins 


fueron cortadas y colocadas con la gracia 
especial del que quiere agradar. Lo deli- 


- cioso de la sorpresa embargó después el 


alma de ella mientras preparaba la cena, 


tas altas, saboreaban su taza de leche con 


y -—giempre, a aquella mujer 


_ torrejas de pan, 


Naderías 
: Mi corazón está llorando a solas... 
Yo le sigo el humor y también loro... 
Y lloro sonriendo, recordando 1 E 
i e: mujer que nunca nombro. 
«me dió el dolor de amar en vano. 


Ella 


Alma vuelve a la infancia, 
vuelve para saber 

si fué verdad o sueño, 

y dónde y cuándo fué... 


Siempre, en cualquier momento, 
pena llega a mí, 

iconsolable pena A ; ¡ 
vive en un jardín... y 


El aire es fresco y leve, 
aire matinal ? 
bajo el azul profundo 
do aún la noche está. *. 


as plantas se han velado lies 4 


» 


staba satisfecho el anhelo y con: 


| CHARLA FEMENINA | 
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Se hizo la noche y nuestro hombre pe- 
netró taciturno y sombrío; una nube de 
infinita tristeza y de profundo abatimiento 


, obseurecía su rostro. Dejóse caer pesada- 


 eluída la obra; las florecitas del pequeño 
que él eultivara los días festivos, 


“sido posponer la realización 


“tarde, no había remedio; 


mente en una silla y acarició apenas a los 
niños que se quedaron como desconcerta- 
dos, Ella le preguntó si estaba enfermo o 
si le ocurría algo desagradable, pero él 
esquivando la respuesta con una negativa 
vulgar, se aprestó a acostar a los pequeños 
y hasta les arrulló melancólicamente con 
su canción habitual, 

El importuno jarrón con sus flores, apa- 
recía como una ilusoria racha de felicidad 
en medio de tanta bruma de tristeza, Allí 
estaba donde ella le colocara, gracioso, 
eoquetón, como exponente de un lujo lejos 
de soñar y más distante de poder costear, 
El le miró con sonrisa desdeñosa, que más 
se asemejó a una mueca amarga... 

Como de costumbre levantóse ¡al día si- 
guiente y, despidiéndose de ella afectuo- 
samente, marchó silencioso e impenetrable 
a su trabajo. ' 

Al poco rato los vendedores de diarios 
gritaban con voz estentórea: ““La huelga 
de los fosforeros; grandes proporciones, et- 
céótera??. Ella se quedó como petrificada . 
por el espanto y el dolor. Toda la indes- 
cifrable melancolía de su esposo, acudió de 
golpe a su corazón como triturándolo en 
cien pedazos, y al romperse, las lágrimas 
saltaron de sus ojos. Se escondió en un 
rincón y allí, apretando sú rostro con am- 
bas manos, derramó toda su inmensa Con- 
goja... 

La miseria se apareció por entre sus lá- 
grimas con su cabeza desgreñiada, con los 
brazos extendidos para arrebatarle los ni- 
ños y estrujar su corazón, Abrió los ojos 


“y sólo pudo contemplar riente, sereno, 


froseas aún las flores, el ya odiado y fatal 
jarrón. 

La idea de su imprudente adquisición le 
hizo daño, y, pensando en el mañana, sin-. 
tió más que nunca haber distraído aquel 
pequeño sobrante que, en la presente cir- 
cunstancia, habría constituído una valiosa 
““previsión??. / 

A una hora muy avanzada regresó el 
obrero; inútil fué ya discutir el motivo de 
su tristeza; cenó apenas y después se acos- 
tó sin hablar. y E 

Ella no se simtió capaz de reconfortar . 
su decaimiento; era demasiado mortificante 
el recuerdo de la inútil compra del día an- 
terior. Sintióse culpable y una cobardía 
dolorosa invadió todo su ser, amilanándola, 

Ella, tan fuerte, valiente y heroica otras 


veces, no se perdonaba el haber provocado, - 


aunque con la más santa intención, este 
caso de horrible ansiedad. Sabía que las 
cosas se arreglarían y que primaba el de- 
recho del obrero, pero los días que tendrían 


que esperar hasta tanto... Y entonces, 


oprimíala el recuerdo de la escena del ba- 
zar y odiaba a aquel mísero jarrón, tenta- 
dor, funesto, causante de su pena y de su 
ruina. Y aquellos pocos pesos, ahora que 
nada tenían, tomaron un valor fabuloso, 
aumentando su inquietud. 

¡Cuánta real experiencia adquirida en 
un rato, como capital invariable y sólido, 
para lo incierto e. imprevisto del porvenir! 

¿Por qué se dejó llevar de su débil ima- 
ginación y facil fantasía?—reprochábase 
éla amargamente. Cuánto mejor hubiera 
' de su deseo. 
para tiempos más propicios... Pero ya era 
sólo le quedaba 
una lección durísima y eruel que la amar- 
gaba, aunque brindando para el futuro $us 
energías de luchadora en la complicada y 
común batalla, -, ; 

Cinco días de ansias y de largas y peno-- 


-sísimas horas de dolor, trascurrieron como 


epílogo de aquella historia corta. pero hon- 


«da, tanto, que nunca jamás pudo olvidarla. 


Carmen S. de PANDOLFINL 


Tres gradas blanquecinas 

suben hasta el dintel, 
; tres mármoles que sueñan 
dormir bajo un ciprés... 


Amplia, la única entrada 
muestra en la habitación, 
la sombra insomne y flébil, 
la sombra de un dolor. li 


Desnudas las paredes j 
que emblanqueció la cal, 
desnudas las baldosas 
que acaban do lavar. 


. Ancho, de hierro y bronce. 
hay sólo un lecho allí, ' 
sobre su blanca sábana , 
un Cristo de marfil. y 


¿Se fué de aquí mi vida, - d 
se fué de aquí mi amor? 
Yo sé que hay una ausencia 

y en ella mi aflicción. , 1 


Yo sé quien ha pasado, N 
yo sé: la muerte fué; , il 
mas quien se fué con ella, ; 


RGENTINO 


¡Qué desolado el aire, 
qué lejos el azul, 
qué silentiosa al alma 
llega la nueva luzl... 


¡Oh, pena inconsolable, 
que llenas el jardín, 
en tí no sé ni llamo, 
pero agonizo en tíl... ' 


Mi alma volvió a la infancia, 
y no pudo saber 
si fué verdad o sueño, 
ni dónde y cuándo fué... 


AGOSTO DOCE, 
Flor de fuego 


Mariposa, no seas loca, 

y en la rosa de sus labios 

no te poses, 

pues se abrasa quien la toca. 
¿Que por qué?... ¡Por qué ha de serl.,. 
Porque es de fuego su boca. 
Nadie al verlá por la calle 
con otra ha de confundirla 

ni de lejos, 

Aunque de espaldas la halle, 
Que es ““ella??, no duda uno. 
¡Que por qué?... ¡Porque es su talle 
esbelto como ninguno! 

¿Qué nombre lleva esa bella 
estrella ? 

Un nombre tan armonioso 
que es consonante de ““lira'”:- 
¡Elviral... 

Y suspira el que la mira; 
espera y se desespera, 

porque tiene algo de diosa 
misteriosa; 

de hada 7% 

y de princesa encantada; 

de gitana o hechicera, 

pues hay fuego en su mirada 
altanera, . 

y fuego en sus labios rojos, 
y fuego en el alma entera, 

y sombra en sus negros ojos, 
y sombra en gu cabellera!,.. 


Yoaquín ALCAIDE DE ZAFKA. 
_¡Ingrato sueño! 


/ 
Presa en las redes del amor dormía 

un dulce sueño, tu alma, de ilusiones; 

un sueño delator de las pasiones, 

que, vehemente, tu espíritu sentía. 


Presa en las redes de la fantasía 
quedabas, y las dulees emociones 
de que ansiaste gozar en ocasiones, 
al fin, las disfrutabas a porfía. 


Mas, lay, el despertar, qué triste era! 
marchábanse los goces, y la fiera 
reulidad te turbabá con empeño, 


Suspirando después, acariciabas 
p tu negra cabellera, y exclamabas:; 
¡Qué sola me dejaste, ingrato sueño! : 
É 8. GARCÍA RUEDA, 
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JABON KALODERMA 
POLVOS MALODERMA 


insuperables para conservar la 
hermosura dela piel. 


EWOLFF2SOHN 


KARLSRUHE 
>. BADEN 


JABÓN. KALODERMA para Viales 


EN ESTUCHES DE ALUMINIO 


SE VENDE 
EN TODAS LAS CASAS IMPORTANTES DEL RAMO 


Soneto 


Cayó tres veces Cristo, y, según sé, 
se alzó otras tantas con gu cruz, sangrante...» 
Tres veces, pues, resucitó su fe, : 
¿tres veces muerta, exhausta, claudicante... 
Pero venció, porque avanzando el pie 
por la montaña bíblica, extenuante, 
llegó a la cumbre, y la montaña fué, 
bajo su talla, pedestal gigante. 


Si por ser noble, el alma combatida 
se torna en cruz y, bajo el peso de ésta, 
en Gólgota el Parnaso de la vida, 


¡Oristos del Ideal! ¡Testas de lumbre! 
¡No claudiquéis por no subir la cuesta! 
¡Ved que todo Calvario acaba en cumbre! 


Pablo DANIELE Y GALLO. 


El marido está celoso.... 


leal 


corsé $25 


A 


y 


Modelo 5 
Entricot o cutil de 
hilo y seda, $18 


aristocráticos: 


OFERTA EXCEPCIONAL 
Este modelo es tan cómodo que le producirá la sensación de que no usa corset y dará ps 
La su cuerpo una silueta encantadora. : 
En el interés de que todas las señoras que. visten bien ¡usen este modelo, hare- h pe 
mos desde 5 de Abril hasta 31 de Mayo la venta que indica el cupón. ] 
¿Los Establecimientos ($24 venden ricos artículos porque atienden la gente 
distinguida y por esto tienen sus salones de venta en los parajes más cn 
CANGALLO esq. SUIPACHA y FLORIDA, 138. y 


.... y otro vez te estás poniendo el 


7. J. BELTRAN. 


: Houbigant, Atkinson 
E y Roger-Gallet 


Un olor es el polen de una idea, Pene- 
tra en las fosas nasales, brinca por enci- 
lua de chumbos y peñascos, juega por entre 
los nervios olfatorios de Ja membrana pi- 
¡tuitaria y cuaja en pensamiento en cuanto 
llega a los umbrales del cerebro. 

¿Entendiste, Anneleto? 

Parece guasa, pero es indiscutible el con: 
curso que el nasómetro ha prestado y pres: 
ita a la filosofía y a la ciencia, Es peón 
¡meritísimo del cerebro, cernidor del pala- 
dar, fiscal honorable en el tuto de las pa- 
siones. : 
h En cada órgano olfatorio digno de res- 
peto, hay un calíbar que rastrea la ciudad 
del Buen Olor, la patria de los corazones 
limpios, la tierra prometida donde no hay 
cría de vanidosos, de carcamanes, de ca- 
bezotas y de “Jagartijos??. 

Un olor sano corresponde generalmente a 
na idea sara, 


¡Ingenua y feliz nariz aquella que sabe 
solamente de los efiuvios de glicinas y 
jazmines que Céfiro arrastra en lánguido 
'"minué!,.. ¡Inexperta y cándida nariz que 
no sabe nada de la tumultuosa y Wwagne: 
riana sinfonía de los olores que tumban! 
En esos días infectos de calor pega: 
joso, cuando la civilización expele “£yoci- 
“feraciones””? caballares, flato de autos, in: 
lo cienso de toscanitis, myrra de fromaye hu- 
0 mano y emanaciones de conciencias negras, 
ríe Ahrimán, el genio indecente y malo. 

Pero Ormuzd, genio del bien, ríe en el 
viento apacible que llega de la selva; en 
las auras juguetonas que atraviesan pen: 
siles y pomares; en el céfiro 'bienhechor 
que vuelca perfumes de arazá, madresel- 
vas y claveles; en el Houbigant de los bos- 
ques; en el aliento de las sierras; en el 
ulma de los montes... Ríe en los olores 
de nardo, de magnolía y heliotropos; en la 
esencia del encaliptus y del trébol, del pa: 
_Taiso y del aromo... 

“El contraste, además de ser-en arte una 
excelente “muñeca?”, es en la vida coti- 
diana como un gimnasio de la experiencia, 
como úna universidad libre donde cada 
examen es un porrazo y en donde cada 
doctorado consta en el pergamino propio, 
escrito con un estilo que a veces se encaja 
hasta los huesos. . 


PS 


] y 
Cyrano de Bergorac, entre otras muchas 

“¡cosas significativas de alto ingenio, dice 

¿que los, habitantes de la Luna se alimentar 


con el olor. 

Desgraciadamente, aquí en la Tierra $0 
ha probado lo contrario, por más que pu- 

'kalen caballeros que viven ““oliendo””. 

Pero si se pudiera oler en Constantino- 
pla y en seguida clavar la trompa en 

Tánger, y de Tánger clavarla en Chile, y 
de Chile en Calcuta, y de Calenta en Ro- 
sia, y de Rusia en Jerusalem, y de Jeru- 

salem en Tokío, y de ésta en Chicago, ¡qué 
hermoso, qué hondo, qué oloroso tratado 
de psicología de las naciones s0 husmea- 

Meta as 
Si en un cuarto de hora pudiera usted, 

aunque no lo llamaran, meter las narices 

en todas las poblaciones, ora en estado de 
pureza, como las sacrificadas en Putuma- 
yo; ora civilizadas, como Rusia; su memn- 
brana pituitaria vendría a ser un Roger- 

Gallet elevado 4 un montón de potencias; 

an Plutarco de los olores en ochenta pa- 

 Quetes de tomo y lomo, 

5 Si un animal eonoce por el olor el 'ali- 
Inento que le es propicio, con mayor razón 
uu psicólogo moderno—siempre que no sea 

uns earcoma: de biblioteca—-puede sonsa: 
var por el olor del cuerpo, el pedigree del 
uma. 

A este respecto, mi tío Juan Manuel es 
¿An perdiguero con una “nariz de barrena 
que huele a través de los muros. ' 

La otra noche, en el sarao que dió la 
gentilísima señora de los Ríos Altos, mar- 


ocaces que aún me queman las orejas: 
 Frecta, fina, cargada de opoponax? Pues 
bien: huele a Mesalina. 
que se las echa de tigre, 
come hígados humanos? El pobre huele a 
guampa. 
e == Pero tío! 
Y ese otro que habla siempre de hon- 
tadez, de probidad y de: justicia univer 
sal, apesta a ““chantage?”. 81 de más allá 
es un lameorejas que habla con énfasis de 
los baños de Biarritz y de Ostende, y por 
más que se chorrea trébol encarnado en 
las axilas, sigue oliendo u zorrillo. ¿Ves 
AL ese “echado para atrás?” a ese tipo hin- 
chado y eogotudo que llena el salón con su 
- Ppetulancia? Huele a pezuña y a hurro... 


-—Es la verdad, muchacho. +: 


hizo paráfrasis tan - 


«sumamente sencillo, y 


USO. 


¡Dios mío, qué olfato y qué Jengual... ( : 
de DE portado a Europa, esta medida, que en la 


MUNDO ARGENTINO 


-—Pero no debe decirse, viejo. 

—El hipócrita... ¡Hace rato que me es 
tás oliendo a carmelita sin botines, chel 
¡Frailón! 

Felizmente, en este mismo 
irrumpe un vals delicioso, 4MOroS0, 
lInptuoso. Dejo al blasfemo de mi tío mas: 
cando el freno y corro a bailar con Lu- 
cila, encantadora mujercita que huele a 
gloria, deliciosa pebeta «a quien dentro de 
poco llevaré al pie de los ultares. 

F, RUQUI. 


instante 
vo: 


Pierpont Morgan, filántropo 


El reciente fallecimiento del multimillo- 
nario norteamericano Mr, Pierpont Mor: 
gan, presta actualidad al siguiente momen- 
to de su vida, que acabamos de traducir de 
una reyista inglesa: 

M. Pierpout Mongan, gruñó apenas las 
pinzas del profesor odontólogo sujetaron 
la muela que le mortificaba. Para distraer- 
le, el dentista le habló de la añictiva situa: 
ción de una pobre viuda con seis hijos a 
la que iban a arrojar del cuartucho que le 
servía, de albergue. Morgan, sin virle, al 
parecer, 


bre familia. Morgan, no dejó de gruñir. 
Pero al siguiente día, la viuda. recibía Un 
cheque de diez mil dólares. mos 


El mareo y los modelos - 


«No todo el mundo sabe que para llegar a 
buen modelo de pintores, hay que pasar 


por un largo períody de preparación. El 


mantenerse inmóvil o poco menos durante 
langos espacios de tiempo, y por añadidu- 
ra, conservando posiciones generalmente 
violentas, determina en los modelos n9ve- 


les una enfermedad extraña, Por sus efec-, 
es análoga al mal de mar, y 50 presen: 


tos, 
ta a los pocos minutos: de comenzar la se- 


sión de ““pose”?. Algunos modelos se ponen 


tan gravemente indispuestos, que tienen! 


que abandonar completamente el oficio. 
Otros, los más, resisten bien el período de 
adaptación. . : 

El mal de modelos se trata del mismo 
modo que el de mar, en cuanto obedece a 


continuó gruñendo. El cirujano e 
gistió respecto a la miseria de-aquella po- 


causas idénticas, o sea a perturbación del 


sistema nervioso, producida 'en este caso 
por la fatiga muscular. Y Ñ 


Contabilidad original 


Los indios de Guinea, emplean un sistema 


“muy eurioso para contar. Numeran por la 


mano y cuatro dedos, así es que cuando lNe- 
gan al cinco dicen “(na mano?”; el seis 
equivale a “una mano y el dedo segundo?”, 
etcétera. : 
El número diez 
el veinte en vez de valer 
vale ““un hombre??, Ti 


vale “dos manos?”, pero 
“Conatro manos?”, 
cuarenta es “dos 


hombres?? y así sucesivamente cada vein-. 


tena. 


de este modo: ““dos hombres, una mano y 
el dedo primer>?”. 


El canto de los tartamudos 


El número cuarenta y seis lo expresan. 


J 


Es un hecho probado que los tartamudos, , 
al cantar, parecen curados de su defecto, y ' 


esto que a primera vista parece imposible e 


inexplicable, tíene una razón sencillísima y. 
p y Y 


lógica. 


La tartamudez es casi siempre una en: 


fermedad puramente nerviosa, y Por consi-: 


guiente, cuando el tartamudo tiene que di- 
yidir su atención entre 


las palabras y la. 
música, la acción nerviosa queda momen: 
táneamente anulada y el paso del nire u/ 


través de la: laringe está contimamente 


abierto y sin obstrucción alguna. 
El canto es, Pues, una excelente cosa pa: 


ra ayudar a los tertamudos en la fácil emi- 


sión de la voz, Y para enrarles sn defecto 


La numeración del calzado 


La costumbre de numerar el calzado se: 
gín su diferente tamaño, es de origen chi- 
no, y no fué introducida en Enropa hasta 
épocas muy modernas. En China, la nume- 


ración de hotas Y zapatos cuenta algunos 


“siglos de existencia, y se inventó. tomando , 


como patrón la longitud de un grano de ce: 


bada. A 
Los chinos, gente observadora si la hay, 


notaron que de todos los cereales, la ceba: 
da es la que, una Vez Seca, ofrece mayo! 


uniformidad de tamaño; de aquí que fuese 


este el grano escogido para tan importante. 


tin. El procedimiento, por lo que sé ve, era 
aunque no de exac- 


titud matemática, estuvo muchos años en 


Andando el tiempo, al ser el sistema im- 


práctica pudiera originar grandes errores, 
fué reducida a tuna medida exacta, que 
equivale a unos ocho milímetros, 


Los reyes en el teatro 


El soberano europeo más aficionado al 
teatro es Guillermo 11 de Alemania. 

El kaiser prefiere el teatro con música. 
Se ha dicho que él mismo había eserito la 
de algunas óperas, y se le ha atribuído Ja 
paternidad de la letra de la última produc- 


ción del compositor Leoneavallo, interpre-: 


tada en Berlín en una representación de 
«gala que el emperador honró con Su pre- 
—sencia. Esta colaboración no ha podido ser 
probada, lo cual no obsta para que el 
kaiser sea gran aficionado 4 la Ópera, pre- 
firiendo sobre todo las de Saint-Saens y 
también las de Massenet. 

Cuando está en el teatro Guillermo 11 se 
muestra febril mientras la función le in- 
teresa; sigue los movimientos de los acto: 
res no sólo con los ojos sino con el cuerpo 
y la cara, y da siempro la señal de los 
aplausos, invitando a la emperatriz a imi- 
tar su ejemplo, € interrogándola frecuente- 
mente con la mirada para saber si es de su 
misma opinión. ¿ 

El zar Nicolás, en el teatro, es un ver: 
dadero chiquillo, que se deja seducir y con- 
vencer por la risa o las lágrimas de los 
actores y que no quita un momento la vista 
del escenario. El kaiser, cuando está en 
su paleo, se acuerda siempre que él es 
quien preside; el zar se olvida de ello con 
frecuencia, y se ríe 0 se emociona a la par 
del público, sin pensar que los espectado- 
res no esperan más que un signo suyo para 
expresar su satisfacción a los artistas. 


El museo del vino 


“Modos los ramos de la humana actividad, 
todas las manifestaciones de la vida, tie- 
nen sus respectivos Imuseos donde admirar 
sus diversas especialidades, 

El último que ha surgido con mucha opor- 
tunidad, está en Beauve, importante lugar 
de Borgoña, y €s un museo “dedicado al 
vino. Botellas y recipientes de todas Jas 
épocas, instrumentos y aparatos para el 
enltivo de la vid, de la vendimia, prepara- 
“ción de los caldos, medidas, etiquetas, do: 
cumentos y canciones báquicas, forman el 
variado e interesante material. : 


Cigarros 
de ta. India 


SOS 


=Ñ 
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) BANQUETES, 


ES a 


OTTONE 


+: La marca que mantiene 
siempre bien alto su nombre! 


El “trust” de las propinas 


Es, seguramente, el único que le faltaba 
conocer al país de los ““trusts??, o sea a 
América del Norte. Pero ahora ya lo tiene. 
Leemos, en efecto, que ha quedado. cons- 
tituída en Nueva York una sociedad po- 
derosa cuyo objeto es explotar las pro* 
pinas recibidas por los mozos de guarda- 
rropa en los “restaurants?” elegantes, El 
servicio estará asegurado por dependien- 
tes de dicha sociedad, los cuales, a más 
de ser accionistas de la misma, disfru- 
tan un sueldo fijo. Cuantas propinas Te- 
ciban en el ejercicio de sus funciones, se- 
rán entregadas religiosamente a los 1ns- 
pectores de la compañía. 

De lo generoso que suele mostrarse el 
público de los grandes hoteles y_restan- 
rants neoyorkinos con los mozos de guar- 
darropa, puede tenerse idea sabiendo que 
cada uno de ellos recauda como término 
medio, y a título de propinas, unos $ 0 


' 10 pesos oro diarios, 


Ojos con imágenes 


Hay ojos que parecen llevar en sí la hue- 


Va de alguna influencia prenatal. Así och- 


rre con Marie Le Guear, hija de un pesca: 
dor francés de la isla de Tudy. La peque-, 
ñuela Jleya en el iris del ojo izquierdo, 
debajo de la pupila, las cifras 22,3 perfec- 
tamente marcadas, con su coma y todo. 

En Atlanta (Estados Unidos) vive un 
individuo llamado Alonso Lee, que lleva 
en sus ojos casi todas las letras del alfa- : 
beto, alguna de las cuales se distingue con 
asombrosa nitidez. Este fenómeno pudiera 
muy bien ser debido al hecho de que ls 
madre del sujeto en cuestión, estaba apren- 
diendo a leer y escribir cuando él nació. 

3n Cincinati hay otro ejemplo del mismo 
fenómeno: una muchacha que lleva en un 
ojo la imagen perfecta de dos cabezas de 
muñecas. Su madre refiere, que poco antes 
del nacimiento de la niña, vió algunas mu- 


“ñecas en un escaparate, y desde entonces 


ASIS 


siempre que pasaba por aquel sitio se de- 
tenía a mirarlas. - : 

Los casos de niños recién nacidos que 
llevan en uno de los ojos la esfera de un 
reloj, no han sido hasta ahora explicados 
por la ciencia; quizá deban atribuirse au 
algún deseo nervioso de la madre, de saber 
a cada momento la hora. ias 
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Bs. Aires, 
547, Méjico 


Ponciano Sequeira era uno de los tipos 
más feos y extravagantes de la creación. 

En el campo, los días de amasijo, la peo- 
nada encargada de sobar la: masa, acostum- 
bra darles un trozo de ésta a los chicos que 
están impertinando, 

Estos, con su instinto imitativo, la ex- 
tienden sobre las piernitas desnudas, la de- 
jan caer al suelo, la revuelcan, y al fin sale 
de ahí una eosa informe y negra, que es 
necesario echar al horno para evitar la gri- 
ta de los pergenios. 

Resulta lnego un trozo ineeudo, sucio, 
deforme, quemado en partes, crudo en otras, 
vergúenza de los dorados panes, sus legíti- 
mos hermanos, sin embargo. 

Pues Ponciano era eso, 

Petizo, barrigudo, cambueta, redonda la 
vara, roma la nariz, rala la barba, cerdudo 
el pelo, era un verdadero monigote. Todo 
en él era inarmónico. La eabeza era peque- 
ña con relación a la grosura del cuello. Las 


orejas chiquititas en las lindes de una ea- > 


racha erorme, tenían la ridienlez de las 
exiguas rémiges de un pichón de pato que 
está emplumando. El tronco, grueso y lar- 
go, descansaba sobre unas piernas cortas, 


torcidas y finas, terminadas por unos pies. 
grandotes, anchos, grues)s, y buscándose 


- por las puntas como en el clásico ademán 
de los Augustos de circo, 
Breve: era-un individuo que parecía ser 


hecho un sobras, como un ragout de fonda. 


-——Es medio mestizo entre zapo y tortu- 
ga, misturao con carpincho—explicó un psi- 


.tólogo local. 

otro completó: ; 
' —Cuando lo hicieron, el padre estaba bo- 
.rracho y la madre pasaba revista a la tro- 

2 pálla *e los aparcefos... : , 

Alguien, tenido por perspicaz, dijo: 

- El padre ers no pobre diablo, la ma- 
dre una ehina bonita y ladina... Ponciano 
38 parece 4 un mido de águila, hecho con 


e 


palitos de muchos árboles, con lana de mu- 


chas ovejas, cón cerda de muchas yeguas, 
con plumas de muchos pájaros. 


» Ponciano oía. con indiferencia las críti- 


«as malevolentes... Sus ojos grandes, muy 


recían expresar compasión por las almas 
torpes, pequeñas, opacas, incapaces de com- 
prender lo que había de bueno y. de noble 
em la suya. No se rebelaba nunca ante la 
injusticia. ¿Para quél... -. ; 
—El caballo atao al palo, si se siente con 
-/ juerzas, se sienta, pu reventar el cabresto y 
- juir; si no, debe quedarse quieto y no andar 
E dando gieltas al ñudo alrededor del palo... 
Es zonzo chumbarle los perros a un toro 


7 


bellos, de mirada suave e inteligente, pa-, 


pa tener que disparar dispués... 


AGUA DE CACHIMBA | 


A Hermenegildo Batista. 


Era un indiferente, un insensible. 
indiferente, un insensible cuya alma rebo- 
saba sentimientos, pero que tenía el poder 
y la altivez de ocultarlos. Era. así que na- 
die había advertido el ardiente. amor que 
le profesaba a Joaquina. Nadie, exceptuan- 
do a ella, que lo había adivinado merced a 
la innata perspicacia femenina, y que, tam- 
bién por invata crueldad femenina, respon- 
día con desdenes, con piñas, con ofensas de 
toda índole, a las desinteresadas benevo- 
lencias del pobre mozo. Et $ 

Al principio, desde el tiempo en que exa: 
pezó a usar pollera larga, Joaquina tuvo 


muchos galanes, porque era una chinita lin-- 


da, agraciada, nada arisca, sin repugnan- 
cias al mánosso y a las palabras gruesas, 
. Uno, entre muchos, obtuvo sus favores. 
Naturalmente el menos enamorado, el me- 
nos digno, pero el más audaz. 

La abandonó después, y como seguía sign- 
do joven y linda, continuó coqueteando y 
cayó en las redes de otro cazador de cora- 


s , 


zones atolondrados. Un buen día, el galán 
desapareció como el primero, dejando una 
nueva herida en su vanidad. es 
Otros siguieron. Y la coqueta, freenen- 
temente burlada, fué descendiendo, ora por 
despecho, orw por vicio ingénito, hasta eon- 
vertirse en una mujerzuela despreciable. 
- Y Ponciano siguió amándola siempre, én 
silencio, sin jamás aventurar un ruego, En 
tanto los años iban haciendo su labor des- 


truectora sobre la belleza de la eriolla, año- 


jando las carnes, marchitando los colores, 


' quitando gracia.a los movimientos ágiles, 


Armoni0s0s, provotativos... 
Y así, cuando se vió abandonada del úl- 
timo galán, cedió al fin su soberbia; y en 


la umbría del bosque, en el silencio de la ' 
tarde campesina, encerrada como en un ni- . 


cho de ramazones en el exiguo playo del 
lavadero, experimentó por primera vez la 


. pena del viaje sin retorno, la pena del ar- 


bol que agostado, consumiendo sus restos 
de savía, ve caer, en la palidez otoñal las 
hojas de la postrera frondación, las hojas 
que se van, dejando en la axila de la rama 
el frío de la viudez eterna. 


_Por vez primera lloró lágrimas sinceras, - 


la criólla coqueta; y sus lágrimas caían so- 
bre el espejo de agua del arroyo; con la 
pueril intención de enturbiarlas, borrando 
la imagen del rostro irremisiblemente pro- 


'“fanado por los dedos del tiempo. 


En 6sa circunstancia la sorprendió Pon- 


, tiano, que estaba bien al tanto de sú mi- 


seria. Venciendo lu timidez innata, se acer- 
có y le dijo afectuosamente: de 


—No lore, Joaquina... Pa todo hay 're- 


medio enel mundo... 


sd 


Un' 


_no revolver el fondo... 


PARIS 


HOTEL ASTORIA 


Cerca del Arc de Triomphe y del Bois de Boulogne 


FRECUENTADO POR LAS MEJORES FAMILIAS ARGENTINAS 
PRECIOS ESPECIALES PARA PERMANENCIAS PROLONGADAS, 


SUENA BISQUIT DUBOUCNE E Ca, 


E..M.. DE SANTA COLOMA 


Ela intentó un gesto de soberbia, pero 
fué vano el esfuerzo y hasta ante el des- 
preciado contrahecho tuyo que dejar visi- 
ble su derrota física y moral. 

-—¡No hay más!... ¡No hay más!... : 

—Siempre hay algo pal que sabe con- 
formarse... ER PE 

—¡Pa mi no, madie me puede querer 
valor. 

Y en un arranque de sinceridad, exclamó 
irguiéndose: 

-—¡No ve que ya estoy vieja y fieral... 


¡Vieja, fiera y despreciada por mi condu- 


tal... ¡M'he pasao la vida rejuntando ca- 
riños y a la fin m'encuentro como el loco. 
que quería juntar agua en un canasto!... 


Y sin embargo yo me siento arder por den- 


tro, hechas fuego las entrañas, rebosando 
desros de querer -y gue me quieran... 

"Lentamente, solemnemente, con una voz 
y con un gesto que adquirían majestad en 
la penumbra del bosque ensombrecido por 
la tarde espirante, Ponciano respondió: 

—-Tuavía hay quien la quiera y quien 
se erea capaz de conseguir su cariño. 

-—¿ Quién, usted? 

E —Yo. ns 

- —¡Pobrecito!... Las sobras de mis ca- 

riños—replicó ella sinceramente enterne- 
cida.—¡No, no puede ser!... ¿Mí alma y 

mi cuerpo están demasiado suciosl...  '* 
El se aproximó y tomándole una mano 

afirmó con singular energía: 

—Las cachimbas tienen un fondo formao 
con barro y con emundicias, y tienen agua 
más blanca y más pura que los arroyos más 
projundos y correntosos... La cuestión es. 


. Javier de VIANA. 


Un retrato del kaiser 

El emperador de Alemania se presta mu- 
cho al retrato y da al artista cuantas faci-> 
lidades reclama. . 

En cierta ocasión llamó a Berlín 4 un 
artista inglés para que le hiciese un re- 
trato, y mostró al pintor coms sitio pata 
trabajar un aposento bastante desamuebla- 
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lo permite, en mangas de camisa, con el 


de que su ánimo variará poco. 


_jóvenes. $u amor 4 una causa, a un interés | 
o 2 la casa donde están empleados, varía 


fierén perder la vida a perder el amor y el 
“1espeto de los suyos. . . 


N NN Tino adoptado por la Cía, de los Ferrocarriles 

Nas Dtomanos de Anatolia y por los F. F.C.C. 
del Estado de Italia, Rusia y Grecia 
Proveedores del Ferrocarril 
y de Buenos Aires al Pacífico 
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do. ““¿Le parece a usted bien esta—pre- 
guntó el kaiser—o prefiere otra habita: 
ción??? ““Mo gustaría más una sala peque- 
ña, confortable y bien amueblada?” fué la 
respuesta. *“Pues vamos a ver si encontra- 
mos alguna?” agregó el emperador, Y en 
wnión del artista recorrieron todo el palacio 
hasta dar con el aposento soñado por el 
Apeles. y 
Cuando estaba ya trabajando, dijo el kai- 
ser: “No pinta usted como en eu casa. Es 
que no está usted a gusto. ¿Cómo quiere 
usted pintar?” Y el aludido, sin más r)- 
deos - respondió: **Si vuestra majestad me * 


sombrero puesto y fumando mi pipa??, 

*“Así es como me gusta verle a usted 
pintar—dijo el kaiser-—-de suerte que puede 
ponerse lo más cómodo que quiera; como 
si estuviera en su casa. Ahora hablemos 
algo de Anglaterra.”? 


Las ventajas de los viejos 


El hombro de cincuenta años necesita 
mucho menos sueño que el joven. Resiste 
más tiempo una cantidad grande de tra: 
bajo. No necesita casi distracción. El joyen 
resistirá durante algunos días mayor pre- 
sión de trabajo que un anciano, pero no 
aguantará un trabajo excesivo tanto tiem- 
po como el viejo, euyo cenebro y -edyos 
nervios han endurecido los años. ¿0 

Los viejos están sujetos a menos tenta- 
ciones que los jóvenes. Dominan sus ape: 
titos y sus pasiones, por ló mismo que unos 
y otros están ya muy amortiguados. Con. 
los viejos se puede conter, en la seguridad 


Son los viejos más leales como amigos, 
aun cuando tengan menos amigos quo los 


poco. Además, su comportamiento dnrante 
largos años constituye una excelente fian- 
za en cuanto a su futura conducta. Están, 
por último, más apegados n los afectos de 
familia y estiman éstos en tanto, que pre: 
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-——¿Usté toma dulco, vecina? 

o —Asigun, por la mañana, genéralmen- 
la... pero, pa qué se va incomodar... 
Vaya, ui que juera uña cosa *el otro 

mundo... $ 

-Entonce, le v'y acetar uo, pa que 
no diga que la despreceo... pero que no 
esté muy almibarao... 

— Dicen que'l amargo es mejor pal es- 


: tómago... - 


A mí me gusta con yerba argentina, 


de esa que le dicen ratonera, porque no 


,€s tan juerte como la paraguaya. .. 
—Sirvasó. .. : : 
“Lo v'y a tomar de parada y me Voy 

hacer juego... 
—Hs temprano tuavía. ». 
-—Seró curiosa, pero... ¿aude compra 
esta: yerba? ) 
Mo la trái m'hijo, de encargo, pot 
medio di un capitán que hace lá carréra 
€ la Asunción... : 
—Ya $6 Conoce... 


—¿Porqué no so sienta un ratito?...-: 
-—H$ que vá venir un amigo á cenaf... 
—¡Valiente, ni qué juera tan tardel.... 


" Sirvasé éste otro... 


. —Qué vicio... ¿no? 
ls como el tabaco pa los honíbres..... 
--A mí, cuando ho too anque sea uno, 
me agarra un dolor de cabezá... : 
—La costumbre... como los hombres, 


Pltar... 

-—¡Qué. cosa, por Dios!... 4 
Yo conocí una señora... Misia En- 
carnación, ánima bendita, murió hace más 
de vaintée años... de 
¡Una que vivía por. el lao del sur, 
.en.él barrio 6 los. terceros... 0. 

Esa, la pobrecita, que én gloria esté... 
Y giieno, solía, decirme: ““el mate, m hija, 


Y 6i tieno los estranjeros, que están 


chupa que te chupa, con la pava al lao 


y la sucarera entre las piernas... 4 
7 Si en cuanto que llegan, cómo aves: 
truces bolinos, lo primero que hacen es 
comprar un calentador... 7 
Dé veras... Fijesé no más en la Yu 


sa "el otro patio... yo Me quedo miran- 


dolá, con ol gusto que pono el sillón al 
“lao de la puerta,.. Ek 

-—¿Y la italiana ”el fondo?... Se le- 
vanta a las cinco, enciende Juego y $0 


va a la panadería. Es natural, cuando 


vuelvo encuentra 1?agua hiryiendo.. . 
A ustó le toca, doña Soledá. .. 

—No me diga doña... Sole, cuando 
munchi... ; sde 
-— —¡Bah!... si vamos ándar con etique- 

tas, entró vecinas... 
—Yo sóy enemiga de cumplimientos... 


Espadas y sentencias 


Los consejos de guerra ignleses ofrecen 
Mg curiosa particularidad, recuerdo, segu: 
ramente, de alguna costumbre medioeval. 


E 


— Miéntras se verifican las deliberaciones, há- 


llasó colocada sobre la mesa del tribunal la 
vipada del procesado, de forma que la pun- 
- ta del arma se dirigo hacia el oficial, en 
tanto que la empuñadura se encuentra al 
lado del presidente. Cuando penetra el pro- 
-Gesado en la sala, momentos antes de serle 


-léído e] fallo, cabe si éste le es adverso o 


favorable sólo con mirar a la espada, pues 
6D el primer caso, la punta del arma conti- 


que se ponen locos cuando no pueden . 


es un don de Dios pa los pobres, que le. 
“ debémos agradacer dé rodillas”... 


MUNDO ARGENTINO 
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así como usté me ve, asÍ sOy... lo más 
sencilla. 2.0 
—.A mí no.mo den personas orgullosas... 
— Gusto di hacerse odiar, a. la fin... 
—Qué yerbú;.. ¿not..- 
—Eso me estaba fijando... 
lo ni una vez, tan siquiera... : 
—Con una sola cebadura, más de vain- 
te mates... Cuando muncho, usté lo en- 
silla un poquito... y se pone como 1usvó.., 
—Riquísima... 
—Yo me acostumbrao de tal manera, 
que usté no.ha de crer... 


Sin mudar- 


. > E po 7 E a mE 
¡Y lo que cnesta, encontrar:una yerba : 
como la gentel... , : : EA. (A : 
—Este otro, pal estribo... 


—Pero, caramba... usté se está inco- 
modando por mí... 
—¡Valiente, señora!... y 
—Yo estoy ennseda e decirle a ' MÍ 
marchante: “vea, demelá guena, anque 
me cobre más??... pero. Qué... €s inútil, 
ya la tienen arreglada... Hacen una Mes 


» 


colamsa verde, con cada palo qué parece 
un tirausón... y lo sale a una el mato 
como pa Matar ratones... 

-—Y a ochenta el kilo... 

—Una temeridá, señora... Y lo pior es 
que mi sacá espuma, porque al segundo 
máte ya andan nadando los paraguayos... 

—-Es pa lo único que yo soy. delicada. .. 
Soy capás de comer el pan duro ¿sabe? y 
de hacer un salpicón con las sobras del 
puchero, eso sí... pero... Sirvasé este 
otro, que está como a usté li agrada... 

-—Pero, señora... , l 

—¡Alh, yo, cuando me pongo a tomar 
soy terrible!... Es l'único vicio que ten: 
g0... a mí el teme pone nerviosa, el ca- 
fé me quita el sueño y soy muy poco 
afota a las golosinas, El mismo m'hijoa 
veces se enoja; porque dice que mo estoy 
quedando verde como un palito e yerba... 
¿No quiere este otro? -, de 

—Munchísimas gracias... 

—Sin cumplimientos.. . 

-——Eg suficiente... le aseguro que nunca 
he tomao un mate tan rico... Anque, 
mirando bién, muncho depende e la mano, 
como todas las cosas... 

; —¡Ah, matural!... oso e revolver lá 
yerba, como si juese carbonada... 0 de 
tomarlo corido y echarle sopas, como ha- 
cen los estranjeros... A 
 —¡Hagamé el favor, señoral... 


-—fi una l'echa l'agua al tun-tun, se 


caldea la bombilla, por ejemplo. -- 
—Y se quema la yerba... 
—¡Qué cosa, por Dios!... 
—Pero, a todo esto, yo tuavía ni he 
pensao lo que v?y a cocinar... 
—Hasta luego, vecina..., 
Martín LUCERO. 
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ser absuelto, aparece vuelta de su lado la 
empuñadura. 


El primer taro 


Los antiguos, según se desprende de uno 

de los cantós de la “Tliada?”, conocieron 
- en tiempos muy remotos el uso de señales 
luminosas para, los marinos; pero eran sim- 
ples hogueras encendidas sobre'las eminen- 


cias de la costa. Aun cuando hay indicios : 


_de que en tiempo de- la guerra de Troya 
hubo un faro, o cosa parecida, a la entrada 


del Helesponto, y otro en el Bósforo de ' 


Tracia, es lo cierto que el primer faro de 
_que se tienen noticias auténticas es ol de 


húa amenazándole, mientras en el caso de  Alefandría. cue se consideraba como una” 


de las siete maravillas del mundo, tanto 
por, sus dimensiones cuanto por su gran 
vtilidad. 

YEncontrábase situado en la isla de Faros, 
de la que estas torres reciben su nombre, y 
Fué construído unos trescientos años antes 
de la Era Cristiana, por Sostrato de Cnido, 
siendo dedicado «1 los dioses protectores de 
Jos marinos, 3 

Cómo hay que regar las plantas 

Cualquier aficionado a la jardinería ha- 
brá observado que, el riego de las plantas, 
sea con manga o con regadera, no da jamás 
tan buen resultado como la lluvia, por es- 
casa que esta sea. ñ 


La razón no puede ser más sencilla, La 
lluvia, cayendo a través de la atmósfera 
desde una gran altura, arrastra consigo una 

. cantidad considerable de ácido carbónico, 
partículas nitrogenadas y otros elementos 
nutritivos que ha recogido del aire; el agua 
que sale de una regadera no puede hacer 
otro tanto. 

Si se pudiese inventar un sistema de ric- 
go en que éste se efectuase desde una tortu 
ú otra construcción muy elevada, induda- 
blemente los resultados serían mucho we- 
Jores. 

A falta de ello, lo mejor es regar cón ve: 
gadera fina y desde lo más alto posible... 


, P : | , 
e puede obtener ahora en todos los almacenes del pas 
'Se han hecho actualmente arreglos que permiten al público la obtención del verdadero 
Café Paulista, en cualquier almacén establecido en el país. 


Todos los paquetes tienen su pureza garantizada por el Superior Gobierno Brasileño. 


Etiqueta Roja - - Etiqueta Etiqueta 
Verde Marrón 
í kilo $ 2.20 
LLO 1 kilo $ 1.90 1 kilo $ 1.60 
Y 055 Ya 1. 0:95 Me my» 0:80 
"4 Y ” 


- Razones por las cua-- $ 
les deberá Vd. pedir, 
Café Paulista. 


Hay tres calidades distintas. 
Puede usted comprar para dar 
gusto á.su paladar. 

Está siempre perfectamente fresco, 
porque ningún almacenero compra, en cada 
vez, mayor cantidad de la necesaria para 
servir de inmediato á sus clientes. 


Se. cosecha, selecciona, tuesta y 'envasa por “la misma 
compañía. Por consiguiente, puede usted estar séguro de 
obtener siempre la misma perfecta calidad. Se conserva 
en depósitos higiénicos, hasta su completa madurez; y se 
despacha al almacenero el mismo día que se tuesta. 

Su precio es el más reducido á que se puede vender el 


Café de tan excelente calidad, 


Si su almacenero no está en condiciones de surtirle, Do- 
drá usted, como siempre, pedirnos por carta 6 por teléfono. 


U. T, 2209, Libertad - C. T. 554 Central - 459, Salta, 461 


ó en nuestras Sucursales: 
CAPITAL FEDERAL 


' Bartolomé Mitre, 490; San Martín, 85; Corrientes, 433; Co-- 
rrientes, 948; 25 de Mayo, 79; Brasil, 1174; Chacabuco, 
281; Almirante Brown, 1374; Florida, 156; Santa Fe, 2411;, 
Rivadavia, 6976 (Flores); Cabildo, 2070 (Belgrano); Bel- 

- grano, 2270, 


ROSARIO (Sta. Fe) 
San Martín, 817 Rivadavia, 2180 
[MENDOZA CÓRDOBA 
San Martín, 1512 ; San Martín, 13. 
/ [BAHIA BLANCA TUCUMAN 


Ohiclana, 83 


be 
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MAR DEL PLATA 


Las Heras, 695-697 


Lo que significa esta ad- 
vertencia para Vd. 


Quiere decir que puede usted obtener el 
Café Paulista, de su propio almacén. El 
“mismo Café, perfectamente puro, y perfec- 


tamente fresco, que hasta ahora se vendía 


solamente en nuestras Sucursales. 

El café puro es esencial para la salud na- 
cional; y para el clima fatigoso de la Ar- 
gentina, es de un valor incomparable, como 
bebida que sirve de alimento y da vigor. 
Da al cuerpo poder de resistencia y forta- 
leza; y es necesario al hombre activo, tanto 
como al sedentario y al inselectual. 


No dele Vd. de comprarlo hoy mismo 
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vale más un dato cierto: 
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EL DESEO be su CORAZÓN! 
LA FELICIDAD REINA EN EL 
HOGAR auz TIENE un- 


PIANO-FONOLA 
' USTED SERÁ PIANISTA 
EXPERTOEn S MINUTOS 
SIN CONOCER MÚSICA, 


VENTA POR MENSUALIDADES 
PIDAN CATÁLOGOS 


BREYER H">' 


FLORIDA 414 
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La loca 


La música del fonógrafo congregada a 


la multitud del conventillo en eorros apre- 


tados y bulliciosos. Una confusión de gri- 
tos y chillidos agudos atronaba el ambien- 
te; chiquillos medio desnudos giraban lo- 
camente haciendo piruetas endiabladas; los 


mozos y las mozas cambiaban palabras y 


pullas en el más alto diapasón; las mamás 


DCon dgreines sofitcas 
No se comprueba un aserto; 


que arvajen las estadística. 
Yen Éstas se puede ver, 
pues no dan lugar á engaño, 
lo que ha aumentado en un año, 
la venta de ANIS SULER 


dao e CS Mie 
Y 3 


Í Único Concesionario: 


RICARDO ILLA 


| Venezuela, 610.- Buenos Aires. 


de que te zurre? 


terca obstinación. 


MUNDO ARGENTINO 


SEAMOS PRÁCTICOS 


Las norteamericanas han 
adoptado la moda de llevar so- 
bre $us zapatos la fotografía de 
su futuro encerrada en marco 
de oro y piedras preciosas. 

 Arechas. 


Nuestras damas deben ser 
más positivistas y aplicar sobre 
sus zapatos la almohadilla para 
alfileres, cosa indispensable pa- 
+a las que usan las polleras es- 


En los zapatos masculinos po- 
Irá adaptarse el memorandum 
Jara recordarnos que tenemos 
mucho que hacer y no hacemos 
vada, 


Many útil también, será adbe- 
r.a la cabritilla o al box calf 
un calendario perpetuo, que nos 
recuerde que ya vamos pasando 
de la edad de las ilusiones. 


Para los que gusten de viajar 
en las plataformas de los tran- 
vías, no será malo que lleven 
ana bocina pedestre, cuyo que- 
jido dé el alerta a Jos piso- 
tones de Jos otros viajeros, 


Y nada mejor que los des- 
pertadores para que los em- 
pleados públicos interrumpan 
su sueño ofíginesco y no dejen 
pasar la horá del vermouth. 


y los viejos hablaban gangosamente de sus 
achaques y de las miserias de la vida. 

«La noche era hermosa, El cielo esplén- 
didamente iluminado lucía la maravilla do 
sus Juces titilantes; la luna, alma errante 
y bohemia, vertía su claridad amortiguada 
prestando a los objetos tonos pálidos. Un 
poco de calor, el suficiente para hacer ali- 
gerar de ropas y levantar el pecho en un 
jadeo de bestia cansada. 

En el corro formado por las mozas se 
hallaba Juanita, más conocida «por “la lo- 
ca??, mote que se había conquistado por la 
extravagancia de sus gustos y caprichos. 

Chanceábanso sus amigas de ella, y la 
instaban a que acompañara con su “voz 
divina?” la música del fonógrafo. Ella se 
negaba porque estaba “presente Luis, su 
novio, e indicaba con el dedo 4 un mozo 
fornido, el que se encargaba del cambio 
de los discos, : E 

El tono que empleaba Juanita al decir 
“£mi novio?” hacía reir a las mozas; ellas 
sabían de qué so trataba, y encontraban la 
burla muy chusea y original. 

¡Qué tonta esta chica tan feucha y des- 
garbada, creerse novia de luis, un mozo 
tan perfecto y cumplido! 

—¡Ja, ja, ja! cd 

Y roíanse sin atreverse a más; no que- 
rían quitarle las ilusiones, no señor, que 
eso sería obra de impiedad; pero un po: 
quito de chanza no estaba mal, ¿no es 
cierto amigas? 

—¿Por qué no quieres cantarf  * 

—AMí ostá Luis. A 

—¿Es por eso? ¡Vayal ¿Tienes miedo 


—No0. 


4 Y entonces?... ¡Vamos, no te hagas 


rogar! 

—No, no: quiero. 
No, no había medio de arrancarla de su 
Mientras Luis se ha-. 
llara presente, ella no cantaría. Lamen- 
tábanse ya las mozas de una diversión 


- qué aquella loca las privaba; no és que 


ella tuviera hermosa voz, eso no, al con- 
trario; sólo querían oirla para reirse un 
poco, pues los sonidos que salían de la 
garganta de Juanita eran verdaderos *“be- 
rridos?? que excitaban graudemente la hi- 
laridad. (Esto no se lo decían a ella, sino, 
eada cual lo pensaba para sí.) : 
Por fortuna, Luis, avisado por una de 
las tantas mozas del corrillo, se encaró con 
su novia, y: Ae 
Vamos, si yo te suplico, ¿tampoco 
accedes a darnos gusto? ; 
Levantó Juanita sus ojos a la altura 
de los de su noyio, y balbuceó desconcer- 
tada: Ms 
—5i tú quieres... si me das permiso... 
Do corro en corro cundió la noticia; 
fundiéronse los grupos en una masa ye: 
vuelta, y rumorosa; los chiquillos apagaban 
sus gritos y se acomodaban entro Jas pier- 
nas de los mayores; las mamás y los vior 
jos mascullaban sentencias morales, com- 
denando a la gento mal nacida que se 
burla del prójimo. isa 


_Juavita se había colocado jynto al fonó- . 


0) 


grafo y esperaba con aire de mártir ro- 
signada, la orden de empezar. Las mozas 
hacían grandes esfuerzos y se llevaban las 
manos al pecho, temerosas de soltar la car- 
cajada antes de tiempo; Luis con un bra- 
zo en alto, trataba de imponer silencio a 
los congregados que se agitaban inquietos 
produciendo un rumor de colmena. 

—Biloncio, señores! ¡Nuestra amiga Jua- 
vita va a cantar'úun trozo de ópera! ¡Sí, 
señores, un trozo de ópera! 

Y volviéndose hacia ““su novia”? la dijo 
con acentuada ironía, 

— “Lia Tosca?”, ya sabes... Ahora pon- 
'dré el disco en el tonógrafo... Hazlo bien 
¿eh? 

Juanita tímidamente se aventuró a decir: 

—Pero si yo no sé cantar eso... 

Luis atajó: 158 

-—Ta, ta, ta, que no sabes. ¿Y quién te 
dijo que no sabes? Vamos, es preciso: 
sino... ¿me comprendes? ¡A freir patatas! 

Y bien que comprendía Juanita... Ev- 
,Mmudeció; el corazón le latía violentamente 
y sentía que sus ojos se humedecian... 

¡El fonógrafo empezó a funcionar. Las 
nótas vibraban en el aire con vna melodía 
dulce y poderosamente sugestiva. 

«Juanita, enmedio de su turbación can- 
turreó inconsciente: a 

Yo me quería casar, 
yo me quería casar 
con un mocito barbero... - 

La carcajada fué general, Pataleos y 

silbidos y batir de palmas furioso ensor- 


'—declan,' produciendo el estrépito de un de- 


rrumbe. Los chiquillos alborozados grita- 
ban a voz en cuello, dominando la balum- 
: ba infernal de aquel desorden ruidoso: 
—¡Je, jo! ¡La loca! ¡Je, jel ¡La loca! 
'Y Juanita, llena el alma de espanto y de 
angustia, clavó sus ojos llorosos en Luis, 
ue reía apretándose el vientre. Las lá- 
rimas bañaban su rostro y murmuraba 
bajito, tan bajito, que nadie la oía: 
. —La loca... la loca. ¡Sí, la loca de amor! 
Antonio M. DOPICO. 


— A 


Jugar por telégrafo 


Hasta la época presente y tratándose de 
juegos, sólo habían intervenido los bilos 


t 


pe CEA Le e oa , 
del tolégrafo en partidos de ajedrez, de 
gran importancia, en los que tomaban par- 
te prestigiosos jugadores de celebridad 
mundial; pero como todo progresa ya, se 
ha llegado al extremo de que con el auxilio 
del alambre telegráfico puedan jugar una 
partida de carambolas dos caballeros se- 
«parados por la friolera de 600 kilómetros 
de distancia, : IGN SÓ 

¡Antes de comenzar la, partida so marca: 
ron y numeraron en las mesas de ambos 
contoudientes uns porción de cuadritos 


pequeños, de tamaño suficiente para saber 


el punto exacto en -que las bolas quedaban 
después de cada tacada, y, comenzada la 
partida telegrafiábase al contrincante el si- 
tio preciso en que las bolas habían queda- 
do, contando los cuadritos. Recibido :el 
telegrama por uno u otro, se ponían las bo» 


i 


í 
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ee 


La primera lámpara 
monowática 
con filamento metál ico 
inquebrantable 


las en el lugar correspondiente y seguía el 
Juego hasta acabar la tacada. 
En estas condiciones de transmisión y 


. recepción de telegramas, la partida duró 


cuatro días, porque no se empleó hilo es- 
peciai, Si así hubiera sido, disponiendo de 
comunicación directa, se hubiera conelui- 
do en poco más tiempo que el normal, 


El hombre misterioso 


El comisario se dispono a interrogar a 
un hombre de melancólico aspecto que acar 
ba de arrestar un vigilante. 

"Vamos ¿qué es lo que ha hecho? El 
agento dice que le siguió durante largo 
rato, observando que buscaba usted calles 
extraviadas, que se acercaba demasiado a 
la pared procurando esquivar las miradas 
de los transeuntes. Esa actitud misteriosa 
no indica nada bueno... Además, su as- 
pecto es una acusación. Ese aire inquieto, 


esa actitud avergonzada y, en fin, ose 


sobretodo herméticamente abotonado y con 
el cuello subido, revelan remordimientos 
de conciencia... Vamos. Hable usted. 
Pronto. ye 

—Le diré, señor comisario. Mi mujor 
se hu empeñado en que me pusiera esta 
horrorosa corbata ¿marilla que me regaló 
su mamá el día de mi'eumplaaños... Al 
llegar a la calle, temiendo hacer el ridicu- 
lo quise evitar encontrarme con algún ami. 


—gO, Y POr eso... 


El comisario, que tiene su correspondien- 
te suegra, se apresuró « exclamar: 
: —¡Ah, amigo mío! Le comprendo por- 
fectamente, Está usted en libertad, 


Muy agradable al paladar 
Sustituye con ventaja el 


> AttiluoNigadoa. Bacalao 
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i | ACTUALIDADES GRÁFICAS 


Señor Carlos Salas (hijo), secreta- Señor Juan B. Peña, agregado 


Doctor Gabino Salas y Oraño, se- Coronel José F. Uriburu, agregado EBoctor Carlos Salas, embajador ] 
rio del embajador civil q 


cretario de la embajada militar 
EL ESCRUTINIO DE LAS ELECCIONES DEL 30 DE MARZO ULTIMO 


Las urnas custodiadas por los bomberos Una de las mesas escrutadoras Empaguetando las boletas de la primera urna 


RECEPCION DE LA BANDERA DEL BATALLON 1.2 DE INGENIEROS 


Durante el te servido en terraza del Tigre Hotel, 


Conscriptos del 1.2 de ingenieros saludando a la bandera i - 
después de la ceremonia 


Comisión de damas que hizo entrega de la bandera 
obsequiada por el Tigre Club 


di 


EN EL HOSPITAL FRANCES 


hr 
RECEPCION DEL NUEVO DIPLOMATICO FRANCES NOMBR* MIENTO 


Doctor Eleodoro Lobos, desig- 
nado recientemente por el P. 
E. para suceder al doctor 
Bi nuevo ministro de Francia, M, Jullemier, después de presentar sus credenciales Norberto Piñero, en el cargo 
de abogado del Banco de la 

Nación Argentina 


El nuevo ministro francés, M. Henri Jullemier, durante su visita al hospital francés 


MUNDO ARGENTINO 


3ANQUETE NUEVO MINISTRO 


BANQUETE 


EN e : 


eS 
e Ta y 2 


Los coroneles Calaza y Munilla, y demás invitados a la inauguración del polígono de tiro El polígono. El capitán Sehenoni, dirigiendo la instrucción de tiro y puntería 


Bomberos preparando los caríuzhos con la máquina Harimann Explicación de la teoría del tiro, por el capilán Sehenoni 


INAUGURACION DEL LOCAL DE LA SOCIEDAD 3 ASK A “ZASPIRAK-BAT”, DE ROSARIO : ; 


El coro de la sociedad ejecutando un zortzico 


La concurrencia presenciando la ceremonia 


LA ESCUELA MILITAR DE AVIACION DE MONTEVIDEO 


Uno de los galpones del hangar El teniente P. Marzoni y el al- 


El capitán San Martín y el al- Los tenientes Juan M. 
férez Santiago Guido 


doleso Ll “Farman” del aviador Pai 
z Cesár 


eo Berisso Lanza y Juan B. Bertiz sobre el hang: 


Banquete ofrecido por el coronel Alfredo de Urquiza, a los jefes y oficiales de la Doctor Norberto Piñerc, nuevo Cabecera de la mesa en el banquete con que celebraron la terminación 
brigada de caballería que actuaren en las últimas maniobras ministro de hacienda, nom- estudios, los nuevos escribanos universitarios 
brado en reemplazo del doé- 
tor Enrique S. Pérez 
A s INAUGURACION DEL POLIGONO DEL CUERPO DE BOMBEROS 


de sus 


lHette, al pasar 


MUNDO ARGENTINO 


ELECTORES DEL CANDIDATO SOCIALISTA 


(que acaba de ser elegido ñ a 1 18 


Doctor del Valle Iberlucea, electo senador Doctor Nicolás Repexso, esecto diputado nacional, 


LA CARTERA DE HACIENDA 


£l doctor Norberto Piñero, nuevo ministro de hacienda, tomando pesesión de su cargo, después de 
prestar juramento 


HOMENAJE A LA MEMORIA DEL DOCTOR PAZ 


% ceneurrencia en el hall de “La Prensa”, durante los discursos que precedieron a la colocación 
de la placa en el panteón del doctor José C. Paz 


PARA SENADOR 


De izquierda a derecha: Nicolás Cubelo, José Guffanti, Ricardo Canals, Manuel T. López, $. Iñigo Carreras, Juan B. Pino, Bernardo Delom, J 
ban Giménez, Eduardo Porrini, R. Sainte Marie, Máximo Seiulze, Antonio Zaccagnini y Marcelino Folgar.—El senador electo, doctor del V:; 


Doctor Mario Bravo, electo diputado nacional, 


NACIONAL 4 A 


O o AN 


1 | 
po ES 


an A. Luoni, Esteban Dagnino, Domingo de Armas, Este- 


alle Iberlucea, acompañado del doctor Repetto, diputado 


LOS CANDIDATOS TRIUNFANTES EN LAS ELECCIONES DEL 30 DE MARZO 


Teniente de navío Lauro Lagos, electo diputado 
nacional por la minoría 


EN EL CIRCULO MILITAR 


EN 


AT 


Recepción ofrecida al coronel Uriburu, con motivo de su designación como agregado militar a la 


embajada a Inglaterra y Alemania 


ANIVERSARIO POLACO 


El público durante el festival con que la colectividad polaca celebró el 50,0 aniversario de la última 


lucha por la independencia de Polonia 


J. E. Curchod. “C. 
A. San Isidro” 


E. J. Vickers, del 
“E, C. Oeste” 


FOOTBALLER 


E. Frihling, de “Belgrano” 


FOOTBALLERS 


J. A, Stanfield 
del “O, 


C. F. Pearson 
A. Quilmes 


TENNIS 


J. G. Muirhead, del 
“Banco Británico” 


Noia 


C. Gibson, de “Lomas” 


SPORTS 


CRICKET 


24M 
' 
Y 
€. Robson, del “F. Enrique Guppy, fielding H. T. Mawson, del “F, C. J. A, Webster, de “Belgra- 
C. Oeste” A Sud” no” 
AS PARTIDO AMISTOSO TOOTBALLER 
¡ 
; R. T. Dodds, de “Tigre” | 
después del partido amistoso que ganó el primero por 2 goals a 1 | 
“RIVER PLATE” v. “ESTUDIANTES” FOOTBALLERS Ñ 


e 


El primer team de “River Plate”, de Montevideo, ganador, por 4 goals a 2, del partido ¡ju- J. Díaz J. Rotta 
gado contra el de igual categoría de “Estudiantes de La Plata” de “Rosar o Central” 
CRICKET” HOCKEY RUGBY 


D. 


H. E. G. Thyme, del | 
“Lomas A, C.” 


S. Chalk, de 
C. Pacífico” 


“p, 


Final de la copa “Loveday”. Team del Tráfico—1913 


A cai e 8 A ITIINEA TIRED VA GE AA ÁS IDA AI ER 
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Serán publicadas todas las colaboraciones bre" 
ves y que se reputen interesantes. 

So adjudicarán semanalmente once premios" 
uno de $ 10 y diez de 5 % a los aútores de lan 
colaboraciones que le gusten más al director, 

En los sobres de los originales escríbase: Mun: 
do Argentino. — Sección **Vamos a ver...” 

Todo autor premiado comprobará su identidad 
con una copia del primitivo original, escrita y 
firmada con igual letra que éste. 

Si-antes del pago de un premio, se comprobars 
la no originalidad de la composición premiada, 
la suma correspondiente ingresará en la caja 
“Colaboradores de Vamos a ver...'” cuya exis- 
tencia se aplicará a premios especiales que e*n 
oportunidad se auunciarán. 


NN 
Colaboraciones del número anterior 
que han sido premiadas 


Premio de 10 $ 
Impresiones de un paisano, por A. 


Premios de 5 $ 


"Terrible equivocación, por Sisotrito; Un 
una oficina de telégrafos, por José Julia- 
| ni; Contrasto, por Manrique Ruiz; Entre 
| paisanos, por K, D. T.; En la contisaría, 
por Sopapo; kn una iglesia, por J. Cas- 
telnuovo; Ecos policiales, por Celeste; ¿Y 
cómo no?, por $. E. R.: Ascensos rápidos, 
|. por L. Rissol; Eu un restaurant, por Sal- 
Monero, 


PREMIO ESPECIAL 
“Se adjudicará este premio de 20 $ a la mejor 
colaboración que se publique en la edición del 
23 del corriente. 4 


; OTRO PREMIO 
El premio de los señores Perusset y Disdisheim 
correspondiente a los números 115. y 116, ha sido 
adjudicado a la composición titulada “*¡Ni pen: 
sarlo quiero!””, suscripta por Un miedoso. 


An 


Los señores Perusset y Disdisheim regalarán 
un reloj Longines, de níquel, al autor de la cola- 
boración que les guste más entre las publicadas 
en este núfero y en el antorior. 


NO ES GRUPO 


—Che, Manuel, ¿te has dado cuenta que los 
miércoles toda la gevte va con el Muudo en la 
mano? 

—¡ Cómo, con el mundo? 

——Pues claro, con el '“Mundo Argentino””. 

El Binto. 


COSA DE PIBE 


-—¡Cuántos son ustedes ahora en familia, Ca- 
chito? ; 

+——Somos cuatro: mamá, abuelita, yo y un pa: 
riente lejano. Z S 

—¡ Cómo, te olvidas de tu papá, que 88 fué a 
Europa el año pasado?. X 

—Pues ese es ol pariente lejano, 

Chingolo. 


—¡¿Qué trae a usted a estas horas, señor co: 
misario? ) 
—Vengo a prender esos ladrones que están en 
su posada y son franceses. 
—¡Quién iba a crecr que fueran ladrones! 
¡Tan buenos cristianos que parecían! Toda la 
noché han estado nombrando a Sun Fasón, Sau 
Compliman y San Beremoni. ¿ 
Rodrigo Sánchoz. 


EN MONTEVIDEO 


Transitan por la' ciudad dos personas proce 
dentes del interior, y al llegar a la callo Sarandí 
CUY OB adoquines hau sido arrancados para cam- 
'biarlos por el asfalto-—se topan con un tabloro 
que dice en grandes letras: '“Calle levantada”?. 

Fíjese, che; vea lo que hace saber ese avi 
so: “Calle levantada'?-—dico uno. : 

—-Y es verdad, compañero. ¡Quién habrá sido 
ol fortacho que ha realizado semejante ¡hazaña! 

——Pero, ¿y eso bárbaro la habrá levantado con 


vereda y todo? 
Cero Doble. 


ENTRE DOS SAINETEROS, VALVO EL UNO 
Y MELENUDO El, OTRO 


El melenudo.—Te las das de gracioso, pero no 
has visto la sal ni en el bautismo. 
El calvo.—Pues, ¿y tú? ¡Si creerás que te na- 
cen los chistes como la melena!... » 
El melenudo.—| Calla, que no has tenido más 
cuida buená que la del pelol 
Ñ ; Por si pega. 


| 
UN ITALIANO EN UNA JOYERIA 


El ¡taliano.--¿Cuánto vale esta perlaf 
El joyero.—"Mil doscientos pesos. 
El italiano. ——-¡Per la mudona! 
El joyero. —No, señor: perla del Oriente. 
, Po-re-Jil y Cia. 


FRANQUEZA DESPAMPANANTE 


En un puesto de fruta: » 

— Diga, señora, ¿cuánto vale el kilo de uva? 

—(Guarents centavos, señor. 

—Le doy treinta centavos. 

-—Me es imposible. Le rebajaría la ganancia. 

—Bueno, hagamos una transacción. Le doy 
«treinta y cinco centavos por el kilo de 1.000 
gramos. 

—Me cs más imposible, señor. 

—-|0ó6mo!, ¿por qué? : y 

Sencillamente, señor, porque gano igual y 
le doy 200 gramos más. : pe 

y 3 M5 A. E. F. C. 


CONVERSACION ; 


—Según uno de los acuerdos tomados en lo. 


conferencia de gobernadores, la policía llevará 
espada “'con taza y puño niquelados, dragona de 
cuero rematada por una.borla en cuyo fin: ba- 
brá un pito”. SDE das 
Bueno, ¿y quél. a ; 
Como lo tocarán en' casos vocesarios, ya no 
bodrá decirse quo la policía “no toca pito”, 
Eo: Armonía. 


MUNDO 


ENTRE. AMIGAS 


Paseando por la Avenida de Mayo *e encuen: 
tran dos amigas que hace una punta de tiempo 
mo se han visto. 

Pepita.—Che, Rosita, |cómo te val. z 

Rosita.——¡ Hola, Pepital ¡cuánto tiempo sio 
vernos] k 

Pepita.—|Casi un año! Y dime: ¿todavía har 
ces de corsetera? 4 

Rosita.-—No hago de modista. í 

Pepita.—] Cómo! ¿tampoco haces de modista, 

Rosita.—]81! 

Pepita.—CUomo me dices: “No hago de mo- 


dista'”, , k 
Florencio Farré y Malyet. 


EN MONTEVIDEO 


—¡ Te parece una hazaña la que ha hecho ese 
hombre al venirse desde Gualeguaychú hasta 
Montevideo en 84 horas, montado en bicicleta, 
según notician los diarios 2 A 

—-Te diré; tanto como uno bazaña completa, 
no la considero. ¡Á penas será % de hazañal 

—Pxplícame esa rareza. 

-—Hombre, es una rareza. muy lógica; porque 
los % de hazaña los ha realizado desde Fray 
Bentos, montado en sn bicicleta, el hombre, que 
es lo que ha podido solamente andar por tierra; 
y el otro % que falta, llo habían vealizado ya 
ciclista y bicicleta, montados en el vaporl 

: Garroto y Cía. 


DECLARACION AMOROSA 


El.—)Estar loco por tú. ¡Querer mucho a mí! 

Ella.—¡ Mucho querer, amar, apreciar! 

El.-—¿Enutonces, somos novios! , ppal 

R. Y, y 
'' ; : 

NINERBÍA 


Doña Juana decía a sus hijos Julio y Fausto, 
de 6 y 3 años respectivamente: - : 

—-Hijos míos; pronto vendrá el 9 de julio, y 
si se portan bien, los llevaré 1 pasear. y 

Enseguida pregunta el más pequeño: 

-+—Dime, momá: ¿cuando venga el 9 de Pausto, 
nos llevarás también a pasear? y 

| Hortensia, 


“EN FAMILIA 


Un solterón muy aficionado u las carreras, lo 
dico a ung hermana que no entiende nada de eso. 
-—Si vieras, che; hoy fuí a la playa y ví auna 
hermana de ““Amsterdam''. ¡Qué linda está, che!- 
La hermana.—¡ Y por qué no te la dragoneas? 
¿O pensás estar soltero toda la vida? 
E Oruam. 


EN LA PELUQUERIA 


El oficial.-—-¿Le hace daño la navaja, señor! 

El cliente.-—¡Qué sorpresa! Si no me lo dice, 
ponce hubiera creído que me afoitaba con nar 
vaja... : : 

El oficial (poniéndose ancho).—¡Sí, yo siem- 
pre he tenido la mano muy suave!... 

El cliente.—Sí, pero es que creía que me afel- 
taba con una lima, . 


» 


> Dactilógrafo. 
ENTRE AMIGOS 

—¿Qué te pasa que tenés la cara tan redonda! 
+—Figúrato que me presenté a mi sastre para 
que me hiciera un traje igual a los dos que le 


debo... y 
-—¡Cha, que tenés cara dura! 


—¿Cómo voy a tener cara dura, si al primer. 


trompazo que me dió me descompuso una man: 
díbula? 
Micro. 


A LO PAISANO 


EN un pago llega un correntino a pedir traba- - 


jo. Viendo el comisario que no lo saluda, le dice: 
“Che, amigazo, ¿de qué provincia sos? 
—Correntino, señor, : 
-—¿Y el sombrero? 
El paisano, sin pensar mucho, le contesta: 
-— También, señor comisario, 
¡ El P. de 3, 


EN UNA OFICINA DE TELEGRAFO. 


Du paisano entra a' despachar un telegrama 


para una estación de otro ferrocarril, El emplea- 


do, al cobrarlé, le dice: 
-—Doble tarifa. 


El paisano.—¿Por' qué me cobra doble tarifa, 


VAMOS A VER... 


Es el gran 
Aperitivo 


PARA: a 


- ESCUE 


ARGENTINO 


LO QUE SE PUEDE LEER 


Juntando la “firma de un chiste con el nombro 
del siguiente, en la segunda página de la sección 
“Vamos a ver”? del '“Mundo Argentino'? del día 
19 de marzo corriente, N.? 115: 

Garufa... entre hermanas. 

Leonardo-detective, .. sin título, 

El del verde capacho... entre niños, 

Don Timoteo... entre amigos. 

Si no le gusta, al canasto... para eso hay que 
dejarlo. . 

Hitta... cifra redonda. 

Tío...filo... todo cabe en lo posible. 

Ser... ¡Ni pensarlo quiero! Es 

Pata la goiti... ferrocarrilera, 

Soy yo... no decía mal. 

Hitta... del natural. 

Emilunga... entre amigos. 

Mimoso... en la comisaría, 

D. T. Nido... Á ver, segui, che, 

Ketty doyle... entre madre e hijo, 

Estudia:antes... de celuloide. 

Chita... en la Rural. 

Se hizo humo... cargante. 

Juan sin ropa... frente a la estatua de Fa- 
lucho, PAS E ee 
Dón Pucho... pregunta y respuesta. 

; Tito. 


COMO SE GANA UN PREMIO 


-—j¡ Cuatro pesos quiere por ese pavo! 
—+Sí, señora, yd quiero cuatro pesos; 
-—¿No le parece caro? , 
—¡Qué va a ser carol Vaya usted 8 comprar 
un cordero y vea si se lo dan' por cuatro pesos. 

-—Sí, pero un cordero no es un pavo, 

-——Eso lo sé, Pero supóngase que usted cuando 
llueve, en vez de calzar botas, calza alpargatas; 
estoy seguro que se mojará los pies. ¿No es 
cierto? 

*—Sí, pero usted me hace una comparación que 
no tiene pies ni cabeza. 

——Nada de eso, «señora. Yo le quiero dar por 
cuatro pesos una comparación que se llama payo 
y que tiene pies, cabeza y, de yapa, pico, 


: Hitta. 
COARTADA ; 


¡Se detiene a cierto individuo privado de am- 
bos brazos por suponérsele autor de un robo co- 
metido con anterioridad. Conducido ante el juez, 
os interrogado: . AS 

—Se le detiene a usted por ecreérsele autor 
del robo al señor X, ¿Qué tiene usted que ale- 
gar en su favor? 

— ¡Pero, si no tengo brazos, señor juez! 

-— Esa no es una razón... puede habérselos 


: ' cortado para poder probar la coartada... 


«Ave Negra. 


LEN SU CLASE 
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MOINE s: OST* 


_ Moséas, qué“és para un cliente nueyo. 


EN UNA FONDA 


Cliente (furioso).—¡ Mozo, tengas más atención 


cuando le pido ulgo! Esto.es por demáso ¡Uta 


cucaracha en la salsal - : . , 
Mozo (distraido).—¡UÚna cucaracha én salsá 
pura uno! > 
AS Juan Iturbide. 


Un inglés, de yuelta del club, se para frente a 
la puerta de sul casa y grita; 

—¡Fuego! ¡Fuégo! 

Todos lós vecinos se “asoman au las ventartas 
y le preguntan: ; 

—j¿A dónde hay fuego? 

El inglés, con gran calma, contesta: 

——Ns lo que quiere saber támbien adónde estar 
fuegó poque yo precisar encender mii pipa. 

Eiuesto JF, Fltcñ. 


SE DA CUENTA?... 


De un telegrama de un diario: 

“Madrid, marzo 18.—En el Ateneo. de esta ct- 
pital se ha iniciada una discusión adórca de la 
patria de Cristóbal Colón. ; 

Hoy disertó el señor Arribás, quién .sóstuso 
que el insigne “genovés”? nació cu “Ponteve- 
dra”. E , y 

Un gallego gstiovés. 


SIGUE El EJEMPLO 


Don Prudenció regresa a su casa, tátde ya de 
la, hoclis, en completo estado de embriaguez, y 
cómo de cóstumbre, empieza a llamar a su niu- 
jer a gritos, com los nombres más ulcohólicos e 
iusultantes qué le asomán a la boca. 

Su esposa enfoneés le dice en voz baja: ; 

—Cállate, Prudencio, y acuéstate a dormir. 
¡No as da vergiienza que todos los vecinos estén 
oyéndote? ES 
ak oxclris el utarido,—| qué delicada 
te haces! En el Congreso, en plena cámata, los 
Hiputados, que són gente decetíte, se insultan de 
lo: grueso y morrocótudaménte, y sin embargo, 
vadio $e escandaliza. 


Parlamentario. 
EN LA ESCUELA 
Niño 1.*% (leyendo) —'“... el niñó es muy za- 


-laméro...*” z NA á 
La Maéstra.—Un momento; ¿qué quiere decir 


ralameéro? 


El viñó queda turbado y pensativo. á 
Niño 2.2 (levantando la mano). — Señorita, 
yO_sé, PEA : 
La maestra.—Vámios a ver, diga: 
Niño 2,%--Zalamero, quiere decir que vende 
“salame??. Lo, 4 á 
Osiris. 


DOS ATORRBANTES 


s“ws(hé. hermano, ¿en qué plaza te parece que 
estaríamos méjo+? E 
Después de pensarlo y consultar con el estó- 


magó!. ; 
o varece que ostaríamos mejor ex el Plaza 
Hotel... 

des ] E P. Cincopofuno. 


PATRIOTISMÓ 
<“- Mamá, cuando tfno 


6 toque el servicio militar 
mó pacarás la ¿acepción? / 
«¿Por qué, Mariañito? 
«Porqué Sógurámenteo me pogarán golpes 
sustes los eabos. FA E : 
we No, hijo ttlo; porqué entonces ya no habrá 
cubligos corpóralós en Múestro ejército. 
Conseripto. 


LA MUCAMA 


fiéñora.—Sus certificadós no son muy buenos. 
Múcama.—Pero, señora, usted tampócó me ha 
sidó muy recomendada, y sin embargo he venido 


2: E Aníbal Zeforino. 
SIN GRACIA, PERO. VERIDICO 


Hetando de reunión los señóres miembros de 
la éómisión directiva de una sociedad de socórtos 
viitios, el señor prosecreturio, que después de 
seló meses, era la primera vez que pedía la pa: 
labra, dijo: 

«wsSeñor presidente, pido la palabra. 

1 presidente, imaginándose que algo impor- 
tanté diría, hizo que estuvierá la sala ón el ma- 
yof silencio; entonces el señor prosecretario dijo: 

<A mi juicio, creo conveniente hacer (errar 
la Ventana; es muy atroz el frío que por élla 


da: Old 7.5, 4, 
INGENDIDAD 


Un muctacho de 12 años va a visitar a dina 
tía Que hacé pocos días ha ténido su sogundo 


AO 
Després de ver al chico, pregunta a la tía: 


"ui Cómo se Jútoa ul nene? 
«Roberto. 


4 Y le has puesto también García, como al 


otra hermano. 


«Has hecho lo mismo qué mamá: que a y 
a mis tros hermanos nos ha puesto Rodríguez, 
) ; Roland, 


EN UNA FONDA 
El mozó.--Un minestrón para uno: sáquelo lás 


j A E, Papos. 


¿NO ES OIERTO?... 


¿Má dan asco, caramba, chértá tall, 
que dispoi cuatro día son yegati, ' 
-- Qquiarem Tarla da crooyl rematatí 
8 ablanó un idioma da matal, 

Yo. fra la erisi o tant'alt) mali 

i termini italian non ho olvidati, 

+ téolti sas non mí son faltatí 

dí correyer cuel burri madornal. 


Sinimbasgo al mio niño «0 V'ho detto: 


Muchacho, $e non abli l'italiano, 


tó mundo sonipro sin comer a lotto. . 
-Gomastó. .. cari eulel, parocó un Dante; 
ha un talento, éuel lle,» di... cristiano, 
que abla cuasi come me il tunante. 
M. Potulella, 


: MUNDO: ARGENTINO 


VAMOS A-VER.. === tE 


INOCENCIA INPANTIL 


Eos la salá hay una visita cumplimentada pór 
lá señiórs de la casa, madré de Pepito, chico de 
= «ífico años, Á éste han querido, de bromas, eñ- 
gáañarlo, pero él ha comprendido. Ys un c¿uico 
muy listo,. * za AS 
—A éste no se la pegan fácilmente—dice la 
mamá del niño: 


Y Pepito, inocentemente, siñ tala intetición 
de seguro, afirma: , 
—Yo no soy comió papá. 
Jo suis, 


ENTRE POLITICOS 


—jA que no sabe usted para qué sitre el doc- 
tor Zeballos? 
-—¡ No caigo, amigo! ¡Para qué? 
Para llevarlo de compañero en el “truco”. 
1 — ¡Por qué? 
—¡ Porque siempre tiene '“flor'”! 


Dominguito. 
EN UNA CLASE DE GEOMETRÍA 


Se oyé un tremendo bostezo y en seguida uña 
voz qué dico: 

«Qué cage tan aburrida! 

El profesor.—-¡(Que $e leyaúte 6l que ha dicho 
€$0. 

Profundo silencio, Nadie sé muére, 

Profesor (por segunda vez).«¡Que se levante 
el que ha dicho éso! 

Por fin una vóz tesponde desdé el fondo del 
aula: 


“Pero. señor profesor, ¡cómo quiere que se . 


levante, si so ha vuelto a dormir? 
Reinaldo Boscaro. 


UN LORO RANA 


Don Simplicio tiénée un Jotó tan inteligente do- 
mo sinvergilenza. . 

Una vez, al travieso lorito se le ocurrió robar 
un pedazo de longaniza de la olla. La cocinera, 
que lo advirtió, castigó su insolencia dándole un 
chapuzón en €l agua caliente, de la que nuestro 
héroe salió con lá cabeza desplumada. 

El suegro de don Simplicio, que tiene la des- 
dicha de sér calvo, viene un día a visitar a su 
yerno, y cuándo se descubre, da ocasión a que 
el Joro, que le ha visto la pelada, le grite; 

-—|Ah, señor, señor! Usted también ha voba- 
do longaniza. . . 
Tupac-Amary. 


PENSAMIENTO DE UN INGLES 


¡Qué ignorantes ser los ha-bitantés de eye. 


pu-ebló: yo vivir más do diez años con ellos y 
tó-davía ellos no cómprender el E gi 8 
9 Ce. 


AVISO DE UN DIARIO DE PROVINCIA 
“88 necesita un hombre que sepa tratar con 
animales. '” 
E. f6. t. ro. 
ENTRE CRIOLLOS 


Quién había de decir, amigo Pancho. que 
án lá luna hay cristianos; a lo menos, así dicen 
los hombres de cencia. : 

«Esos hombres, pa quí usté ves, ño Joaquín, 
tendrán mucha céncia, pero a ví, maní. ¿No 
compriende usté que si ansí juera, se tendrínu 
que venir de cabeza pa'bajo? e 

' Caracha. 


l 
ENTRE PAISANOS TOMADORES - 
Uno le cuenta al otro: ñ 


o Jineteando un oYero rosado, sé me enderezó . 


Á un alambrado, la pasó sin tocar; y yo, sierá: 
pre sentado. ndérezó un arroyo, lo pasó al otro 
lado: y yo. sentado encima. Enderezando un 
vañclio, lo pasó cómo el viento; y yo, encima 
siempre sentado, 

«Pero, ¿cómo siempre encima sentado? 

-—Olaro; del primer corcoyo estaba encima del 
suelo sentado. ; 

, sos 


ENTRE DOS AMIGOS 


Ernesto.—¿ No sabes tna cosa? 
Juan. ¡No! e 


Ernesto.—Que el pobre Andrés se ha sacado : 


un brazo. 3 
Juan. Dóndo ? . 
Ernesto. —En uba rifa, ; y 

Petrona. 


MUSICA DE CAMARA 


Una obrarita, ul leer el diario, se encuentf'a 
cof el anuncio de un coniciérto, y cón tal 1motivo 
le pregunta y la mamá: 

Mamá, ¡qué es música de cámata? 

—¡HEl despertador, hijita, el deppertador! 


_ EN UN CONSULTORIO 


Don Gonzalo padecía de hipertrofia sn el cor- 
noto Tes de la nariz y, como lé había sido 
Ya efectuada uno intervención pór el doctor X, 
sin resultados lisónjeros, preséntóso por segunda 
vez al éónsultorio del mismo doctor después de 
algunos meses. Este, que no lo habíu reconocido, 
á sin tener la precaución de preguntarle qué 

úctor le había atendido la primera vez, quiso 
preciarse de más perito en la matoria y dijo al 


enfermo: 


_—La operación que le hicieron a usted ha 
o mal hecha. ¿Quién fué el bruto que lo 
opor J 
Don Gonzalo.—-Ha sido usted, dector. 


Enrique. 
EN EL RESTAURANT, . ' 


liente.—=Mozo, este huevo está, podrido. 
Mozo. ¡(Qué quortél Apostó cinco pesos con 
el cu0 neró... El iba aque estaba todavía fresco. 
: K, 3, Costa. 


- 00MO HAY MUOHOS 


Va '“sableador”” de oficio, 
ha tóraplado su elocuéncia cón: a 
áleohólicag, tratá de conivéncer a su víctima de 
án angustiósas són sus circunstancias, 
eistoy desesperado, señor—decíale.—Mi si- 
tuación pór momentos se hace insostenible, y sí 


ústed no acude... Ñ y 
Comprendo. Usted está bo- 


que de anteano 


a El 
yrachó Y, otectivamento, su situación en pis en 
insostenible! 5 ye 


AL CHIVO DE TRISTIFUQUE 


Yo te he visto pasar eual torbellino, 
cial macabra visión ultraterrena, 
la córnúpeta testa hacia la arenú. 
26 tiembla un plagiador por su destino. 
8j comples tus proyectos, que imagino, 
es dar de los pligiarios cuenta bueña, 
un laufó te darán por tu faena, 
los dichosos que leen Mundo Argentino. 


, Rosário Galán. 
¿POR QUE? 


Estaban potiderando las cualidades de «u pa: 
tria respectiva, un español y un criollo, Y que- 
vienda el esnañol burlarse del otro, le dice: 

-—Y vosotros, ¿por qué en vez de Hatnar a uva 
ciudad Para-ná no la lamáls Para-tódo! - 

-—Y ustedes—contegta el criollo-jpor qué en 
vez de decir Anda-lucía no dicen Andá-bañate? 


Tldén Frente. 


Encontrándome en una farmacia, entra un ta- 
no y le dicte al boticario; 

“Demo una silla per la csbeza, . 

El boticarió ló mira sin saber qué contestarle. 

Entonces, intervoñigo vo y le digo: , 

«Véa, señor, ló que este hombre seguramente 
quiere, és un sello para el dolor de cabeza. 

-Y efoctivatnente era así. 

El mellizo Delio, 


MAL COMÉRENDIDO 


Buenos Aires, sube en Pilar un criollo entrado en 
años, que sin ser vefractario al progreso ha ern- 
pleado en viajar, siempre el caballo. : 

Sentado en el coche, ví entregado en observar 
los panoramas del tránsito del convoy y quizá 
comparandó la velocidad conque viaja a la de 
su cabalgaduúra, que ett éste caso no habrá podido 
utilizar por asuntos urgentes, cuando el guarda, 
pasandó por el coche por décima vez, en su Ye- 
corrida de boletos, dice en voz alta y gangosa: 

—'"Sáenz Peña, Pueyrredón, Devoto”! 

Y el criollo, vuelto a la realidad de su viaje, 
soliloqueando, a media voz, se dice: En mi 
tiempo habrían de venir a pedir voto por nadie 
estos ingleses que hasta en elecciones se metén 
ahoral... ¡Cosa bárbara!... 

El hombre había orcídó que el guarda pedía 
votos para Sáenz Peña o Pueyrredón, estaciones 
seguidas a Devoto. 


Curioso. 
EN UNA COMISARIA 


¡Cómo se lama?—pregunta ol auxiliar. 


-Miquele Gaétanó—résponde el introducido, 


en completo estado de embriaguez, 
53 Un qué callo vive? 7 y 
-—Cañegalló ¡duemila. e 
-—¿Qué calle? interrogó el auxiliar, no cóm- 
prendiéndole, E 
El beodo, que se había quedado embebido con: 
templando el uniforme de un agente, ño, res- 
pondió. y : 
«¿Qué calle?-—gritó impaciente el auxiliar, 
-—¡Ma io, signore, istó cayato! 
' , E Quémar Mota. 


DELE BOLETO 


Hallándose un tranvía completo, u la altura de 
Palermo, y viéndose en la obligación de descen- 
der un pasajero, otro, que se hallaba en la pla- 
taforma, le dice al guarda. E 

-—Dele boleto, que yo me voy a bajar. 7 

Accedió el guarda; y después de haber mar- 
chadó unas cuantas cuadras, le dice al pasajero: 

-—¿El señor tio baja ? . y 

¿Aló qué éste, sin inmutarse, tesponde: 

Sí, en plaza May 


Bun Bún. 


En-un tren del Y. O. Pacífico, de Chivileoy a 


“CHOLO” arenio tónico 


E. M. DE SANTA COLOMA 


O, er mn 
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E 


—¿Dónde: vas tan aprisa? 

*«—Al entierro de mi jefe. Ya sa 
bg usted lo que a €] le preocupaba 
12 puntualidad en todo. 


¿NY por qué os vais y Chi- 
le y pasar la luna de miel? 

——Porque dice mi novio que 
en esa línea es donde hay más 
túneles. le 


—Deme una taza de café, pero 


sin achicoria. 
Entonces lo que desea el señor, 
es agua clara, 


—Por hHglene.. 
dicho que haga gimuansia. 


No me disgusta la cása, pero por 
esa ventana van a ver los vecinos lo. 
que pasa dentrb. 

-—Bueno, la cerraremos. : 

—XY entonces, ¿por dónde veo yo lo 
que hacen los vecinos? 


—¡Qué desgracia! Cuando enctien- 
tren mi sombrero allá abajo, como Ne- 
va mis iniciales, van a creer que me 
he suicidado, 


" espensas del otro. 


—HNo be podido ser el que hace | 
ocho días atropelló tres gallínas, 
porque entonces estaba yo en Chile. 

“y —Pues entotices fué otro muy pa-. 


y 


¿Qué te. pareció Mar del Plata? . 


—; Magnífico! Pero, ¡cuánto terreno 
perdido para el cultivo!... 


¿ A médico le hn 


[PÁGINA AMENA 


—Yo desde que soy chaulfeur ten- 
go coraisión en todas las casas de pc- 
vesorios, A ; 

—Pues yo, además, cobro comisión 
de los médicos, cirujanos y cisas de 
ortopedia. A 


—De rodo que 3 primera hija se 
casó con un poeta, la segubda con un 
pintor y la tercera con un banquero. ¿X 
cuál mptrimonio es más feliz? 

--Los dos primeros, porque vivea 2 


Disculpe la curiosidad, señora, 


piano? - 


-—Porque no quiero que el niño se despler- 


fe, Hace poco que'se ha dormido. 


su enferruedad ha 
émace? 


«Dor 
qué se puso usted los gunntes pars tocar el 


«Señor profesor, no he venido a glase 
porque he estado enfermo toda la semana. 
— ¿Eh? ¿Y viste usted de into? ¿Acaso 
tenido un funesto des- -  Jett 


o Pero, hombre: ¿uné siotivo tere 
usted para despedirme de la pieza? 

«(Qué acabo de leer en el dinrio que 
4 fu hijo le dieron el primer premio 
de violín, en el Conservatorio, 


Me molesta usted al enviar von el 
traje lá factura. 
e¿Qué ouiere? Mi nuevo encargado 
ha confundido 4 usted con los clientes 
. Que BO Pagab 


—Querido doctor. No siento mo- 
rirme hoy, Lo fnico que me pre- 
ocupa es que ses martes, porque 
esto tiene siempre muy mala som- 
bra. EAS 


L En vez de derrochar tanto, de- 
bías seguir el ejemplo de Eva, que 
annca fué presumida para si tol- 


e. E , 
«¡Bah! Segura estoy de que no 
levaba siempre la misma hoja de 
parra 


.- Creedio, amigos míos. No 


—¡Esta agua es detestable!... 

—Pues es de la canilla... sino que 
como dicen que trae microbios, el pa- 
trón le echa unas gotas de fenol para 
desinfectarla, 


—Vea usted si es generoso el pro- 


'pietario: le perdona la mitad de lo que 


le debe. 

—¡Ah!... Pues dele las gracias y 
dígale que, en compensación, le per- 
dono yo la otra mitad. OR 


—¿Congue no se puede paar elgarros? Apues- 
to elen pesos a que sí. Ya ye, mi señora lleva los 
bolsillos llenos y no lo han notado al desem- 
barcar. ca , his 7 

—Pues ha perdido usted la apuesta, porque 
soy inspector de Aduana. , ; 

dE ERIN, del 


A y 


estoy a mi gusto en la cámara, 
Preferiría vivir slempre entre 
vVOBOÍIOS. AL a : ? 

-—Pues, no $e preocupe, se- 
fñior diputado; lo tendremos et 
¿uenta para las próximas elec» 


— ¿Qué por qué traigo una escala 
en mi equipaje? Pues para salir pot 
la ventana, en caso de incendio. 

Entonces, las condiciones del ho- 
tel son pago adelantado. 


-—-¡Ay, mujercita mía! Con esta 
preceupución del nuevo impuesto, 
hoy en la farmacia he dado a un 
«liente morfina en lugar de qui- 


ains, y 
— ¡Qué horror! ; 
«—PFigúrate, Como que la morii- 
E me cuesta el doble que la qui. 
nina A 


— ¿Niño o niña? 

— ¡Tres niños: et 

"¡Cielos! He aquí la consechen- 
cia de habermo casado con la hija 
de un comerciante al por mayor. 


—Hija mía, vas a ser dichosa; 
ya te be elegido esposo. 
haya que pes 4 e de: e 
posada, déjame axe TO slija de 
E , 


Consntiene, señora. Ya se reu-. 
virá allá arriba con su esposo, ; 
my Y cómo? ¡81 soy vinda tro 
veces: VA X 


CONFIDENCIAS 


A Rosa France: 

Dice usted en su confidencia, que desea 
le aconsejen qué partido debe tomar, Me 
atreveré a decirle que, a mi modo de ver, 
en estos casos no hay mejor esnsejero que 
la conciencia propia. Pero. me parece bue- 
no recordar, que no hay felicidad posible 
sin nn verdadero amor. 

Aramis. 


A la Fragante Violeta: 

Muy bien me parece su opinión acerca 
del matrimonio y “la felicito por ell); de 
análoga forma piensa el que deseaba en- 
contrar ideal de tan excelentes cualidades. 

Cajero. 


Considero a la mujer, como el único obje- 
to del hombre, en la tierra. 

Ella es la dulce compañera de su vida, 
su más desinteresada consejera, su amiga 
más fiel, su iMusión, su todo. 

Pero. a la mujer hay que comprenderla; 
es indudable que, para esto se necesita tac- 
to, y no todos los hombres lo poseen. 


La mujer, delicada, fina, todo espíritn,. 


formada del perfume de las flores, de la 
pureza de los ángeles, de la grandeza de 
los astros, a quienes roba su brillo, necesi- 
ta de un alma grande que la entienda, de 
un alma todo amor, delicadeza, poesía. 

La Ihmjer no es mala, porque entonces 
sería negarle la dulzura de alma que la ca- 
racteriza; y.eso sería una injusticia, 

¡Qué dulce es el cariño de la mujer. y 
qué pocos hombres saben' apreciarlo como 
se merece! A 


Si yo no me he casado, no es porque ten- 


ga aversión al matrimonio, por los defectos 
que creyera encontrar en la que fuera la 
compañera de mi vida, sino porque consi- 
dero que sólo debo hacerlo cuando mi po- 
sición, si no desahogada, sea cómoda, 
Ta No s65l) amor debe ofrecerse a la mujer 
que se ama. j 
MANO Crisantemo. 


A la Fragante Violeta: 

Aunque es por demás modesto mi aplau- 
so, no dejaré de enviárselo por medio de 
“Mundo Argentino??. 

Al leer lo por usted escrito en el último 
tiímero, en el primer moment) se me pres- 
tó a duda que una señorita] su edad pen- 

- sará tan hondo respecto al tan discutido 
$] tema del Amor, más luego teniendo presen- 
fi te la mía y modo de entenderlo, que como 
; verá usted bastante se asemejan, se desyu- 
2 nece esa duda. Es : 
Cuento 22 años, y me quedo atónito 
cuando en esta encuesta leo las exposicio- 
nes de gustos de muchos, que, sin duda son 


mandan la mar de condiciones y buenas 
aptitudes. : 
Confunden lastimosamente o no) saben 
comprender lo que es Amor y Matrimonio, 
He aquí dos palabras que usan perfecta. 
mente de máscara para encubrir sus mise- 
rias humanas. ; 
¡Cuantos, cuando en la peluquería aguar- 
dando el turno, lean esta sección, verán 
que les tocó en lo íntimo, en la misma llaga! 
ombres hay que prescinden por com- 
pleto de lo que al alma atañe y creen que 
efectuar, o, mejor dicho, efectúan un ma- 
 trimonio con la misma naturalidad que for- 
man una sociedad comercial, con la sola 
diferencia. que ambos socios sean de dife- 
rentes sexos (por supuesto) aportadores de 
un más o menos mism) capital más una pe- 
¡ueña dosis de cariño para hacer llevadera 
lo mejor posible esta vida y... asunto con: 
elnádo. AA 
¡Pobres gentes! 
Y nos extraña que mañana, cuando los pa- 
res tomen por locura de' juventud las ma- 
- nifestaciones que sus hijos leg hagan, a' 
ser más afortunados que ellos, por haner., 


EY 
AS 


-——immiramiento, destruirán la felicidad de su 
prole; y en cambio, como los tártaros del 
[Asia Septentrional, usando de mnímodas 
facultades, concertarán una boda de con- 
veniencia, dd 1 
Yo no busco la compañera entre las mo- 
—distas, cocineras, anti-rcligiosas, etc., por, 
que tengo-la convicción que la hallaré sin 
buscarla, Ruego a Dios que para cuando 
me ordene eumplir mi misión, me /lepare 
lo una mujer igual en' educación, y 
mestras almas sean gemelas para atra- 
 vesar esta vida de la mano, no precedién- 
-—domeé como una niña ni siguiéndome 'como 
a e a TO 
Es así como entiende que debe efectuar- 
se un matrimonio, para que no falte la fe- 
NA .Arturito ““El Risueño””. 
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(A) Según lo ha escrito acertadamente el Di: 


A 
ER ATRIO 


más hombres que yo—por experiencia—los .. 
que, como sí se dirigiesen a una agencia, de- 


sentido el verdadero Amor y oponiéndose, | 
por causas poderosas (metálico) sin ningún 
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Amaro 


¿“De vuestra benevolencia, y experiéncia 
quizá, queridos lecíores, ruego 08 queráis 
dignar darme un consejo respecto ula” 
norma de conducta que debo observar para 
poder llegar a la felicidad que tanto ansío, 

Amo a un joven que sé a si vez tiene 
un cierto cariño hacia mí. Pero com> tengo 
un amigo íntimo de infancia a quien me 
liga un cariño fraternal, mi **P.** querido, 
cree que entre nosotros existe nn cariño 
mayor que fraternal puramente, y esto lo 
induce a guardar silencio, 

Bien saben ustedes que las mujeres 1o 
podemos declararnos, así que no sé qué ha: 
eer para que mi *“P,?? formule a viva voz 
lo que tantas veces ha vagádo por sus la- 
bios. En vano he querido convencerlo de 
que *“el otro?” es un simple amigo, pero él 
persiste en su incredulidad. : 

En confuso tropel vaga por mi mente la 
solución del “problema de mi felicidad” 
sin haberla hallado aún, y heme aquí espe- 
rando que una respuesta de alguno de us- 
tedes, queridos lectores, me ayude a llegar 
al país azul de mis ensueños, 

Agradece de antemano 


La enamorada de **P.'” 


Lilí: Profundamente conmovido por los 
finos, delicados y benévolos conceptos que 
usted se dignó publicar en el primer nú- 
mero de enero, permítame que le exprese 
mi profundo y sincero agradecimiento. 

Al leer las líneas que usted tan sincera- 
mente se dignó dirigirme, he sentido tan 
inmensamente fortalecido mi espíritu, que 
me he resuelto en el fondo de mi alma a 
ocupar brevemente su atención, con el solo 
y exelusivo propósito de manifestarle las 
causas fundamentales por las cuales he 
dado a luz las ideas que toda mi vida ali- 
mentara en lo más recóndito de mi cerebro 

“y de mi corazón, con la íntima persuasión 
de que sabrá valorar debidamente la mag:- 
nanimidad de los sentimientos que la han 
inspirado. s 

Siempre han iluminado mi mente con sú- 
bitos resplandores las ideas que he expre- 
sado, y que a usted tanto han agradado, 
nacidas al calor de las más puras y de las 
más sinceras aspiraciones humanas, porque 
he eomprendido perfectamente que es por 
esa puerta por donde se entra al templo lu- 
minoso e inmaculado del amor, 

Yo pregunto: ¿Para qué le sirve al hom- 
hre una mujer de una beldad perfecta, de 
una belleza notable, solemne, seductora, 
soberana, si esa mujer no sabe cumplir fiel- 
mente su misión en el seno del hogar? A 


este respecto, pienso como Samuel Smiles, 


cuando decía: ““La más. bella mujer, sin 
inteligencia y sin educación, no valdría 
más que una muñeca bien vestida,”” 

Péro la mayoría-absoluta de la juventud 
actual, no piensa, naturalmente, del mismo 


modo que yo, porque así he tenido la opor- 


tunidad de comprobarlo en estas mismas 
columnas: ella se ha formado un concepto 
soberanamente equivocado de la verdade- 
ra felicidad de la mujer y del hombre, por- 
que va a buscar esa felicidad en donde no 
puede encontrarla: en la riqueza. 

¡Oh, error fundamental! Ahí van los que 
están poseídos de una insaciable ambición 
personal, los que están dominados por el 
verdadero delirio de la grandeza, pero no 
los hombres que no tienen más ambición y 

—más delirio que el de hacer la felicidad de 
la compañera de su vida y la suya propia, 

El amor puro, noble, generos) y sublime, 
€s el que conduce a la más grande felici- 


.dad a que se! mede tener la pretensión de: 
amente; ese amor es, como * 


aspirar honr 
decía Mantegazza, ““lo divino de lo hu: 
mano?”, porque es el amor que conciben to- 
das las almas puras. 

in fin, Lili; voy a terminar, porque n> 
quiero abusar de su benevolencia; pero an- 


tes me será permitido dejar estampado en ' 


zesta.mi grande admiración y simpatía por 
la mujer que ha sabido interpretar fielmen- 
te su pensamiento, porque alcanzo a vis- 


' Jumbrar toda la grandeza, toda la sencillez. 


y toda la franqueza de su carácter, virtu- 
des estas que son indispensables en la 
mujer. y 

Lilí: Usted me dice que mi persona ha 
despertado en su ser una profunda simpa- 
tía; y yo :le pregunto: de la simpatía al 
amor ¿cuántos pasos: hay?... Uno, ¿yer- 

Edadilad FA 

¡ Leopoldo. 


¿Por qué no se casa usted? 


““¿Por qué no se casa usted??”... Pues 


ya aquí mi respuesta, que es la única para 


mi situación y la más sincera que se me 
OCUrTe, 
No me caso, porque siendo mi novio tan 


pobre como yo, teniendo como único tesoro * 
el inmenso cariño que nos profesamos, ca: 
riño profundo y verdadero, cimentado en 
y Pon- 


_Duestras idénticas maneras de sent 


y) 


lr 


EL AMOR, EL HOGAR Y LA MUJER 


sar, y como, aunque parezca mi razón pro: 
saica, es una triste y cruel realidad *“que 
con amor solamente no se vive??, se ha- 
cen necesarios otros recursos con los cua: 
les no contamos hoy día. Esto, que para mu- 
chas es causa de desvelos y preocupaciones, 
es para mí un motivo de felicidad. Sí, hoy 
soy feliz; me siento satisfecha con sú amor; 
libre de convencionalismos que lo empon- 
zoñen; contenta con las dulces exquisiteces 


con que me brinda ese cariño no mancha: 


do por los fatídicos celos, casi siempre in: 
justos. Y mientras gozo en el presente, me 
préparo para el mañana. En el tiempo que 
ha de transcurrir para que llegue ese día, 
que tranquila ' espero, mi corazón se acercará 
más al suyo, más se amoldará mi carácter, 
mis ideas serán un reflejo de las suyas, y 
cenando llegue el momento, preparado mi es- 
píritu, fortificada mi alma por este amor, 
¿no obtendré la completa felicidad? Creo 
que sí, porque tengo la seguridad de su ca- 
riño, así como ““é1*” la tiene del mío. 
Esto es lo que siente y piensa 


Uruguaya cariñosa. 

¿Por qué yo no me caso?... ¡Uomo si a 
mí me faltara ánimo y aspiración para ha- 
cerlo! Dojaré escrito en dos palabras—ya 
que se me pide brevedad—las causas por 
las cuales pertenezco aún a la gran masa de 
solteros. : 

Soy joven, pues tengo 23 años, y aún no 
he terminado mis estudios universitarios, 
¡¿Orcen ustedes, por ventura, que puede ca: 
sarse un estudiante? Es decir, podría, si 
dispusiera de los medios propios, pero cuan: 
do se tiene n gatas un empleíto (que aho: 
ra por añadidura ni lo tengo) como para 
ganar los vicios propios de la juventud, es 
imposible pensar en el casorio. 

Si no fuera así, me casaría, pues ““la quie- 
ro tanto”? que no veo el día del ““registro 
cv a 

Conque a terminar los estudios y rogar 
que dé frutos la profesión de : 

¿Qué hacés que no te cagás? 


¿DE qué se enamoró Vd.? ¿Qué es la 


que más le agrada del ser querido? 


““La felicidad no se busca, viene cuando 
menos se piensa??, ha dicho ““Interesado”?, 


y ha dicho bien. Dos electricidades se cho- 


can y brota el rayo; dos naturalezas sim- 
páticas se encuentran, y surge el amor. Pre- 
guntad por qué se atraen las dos electrici- 


dades; no se sabe; ¡misteriosa es también 
la atracción de los corazones! He ahí que 


es hien difícil decir “*por qué me enamo- 
16”, ¡La amé, porque la amé! No pregun: 
véis si era bonita o fea: yo he visto su co- 
razón, he leído en lo íntimo de su alma, 
ella leyó en la mía, y nos amamos! “¿Por 
qué me enamoré?” Desde los catorce años 
hasta ahora, no tan lejos ya de doblar el 
recodo del camino, bastantes veces me he 
preguntado yo mismo: *“¿por qué la habré 
amado tanto?'” y mo he acertado con la 
respuesta. j 


¿Qué es lo que más me agrada en ella? ' 


Todo, todo; pero tampoco he podido acer- 
tar en cualidad determinada. Hay voces 
parecidas a la suya, que si llego a oirlas me 
hacen estremecor, pero, jay!, no son tan 
tiernas como **la suya?*?, no reflejan como 
ella la inmensa ternura de su corazón; hay 
miradas límpidas y serenas, que me. recuer- 
dan “su mirada?”, pero no trascienden, co: 
mo la de ella, la inmensa grandeza de ua 
alma; he visto, en fin, muchas cabelleras 
rubias, pero imposible, como la de ella, 
ninguna. y 

Nunca he podido comparar entre sí, ni 
con otras, sus cualidades físicas y morales; 
separadamente, me gustan por igual, una 


ja una, y en conjunto lo mismo; de todas 


INANETIS. y, y 
El amor no ve, no compara, no udmi- 


- te parangones. ¡Amor, eterno enigma, eres 


la fuerza misteriosa que agita la triste hu- 
manidad!... a E 
Pepito D, Atiroc. 


¿Cuál es el peor defecto en el hombre? 


La ignorancia, si como tal puede conside- 
rarse; debido a ella, el hombre ya de abe- 
rración en aberración, hasta caer en-el más 
infecto de los fangos. La ignorancia incu- 
ba la tiranía y la esclavitud. Sólo siendo 
ignorante puede el hombre creerse con el 
derecho de esquilmar y oprimir; sólo así 
puede creerse con el deber de dejarse ex- 
plotar y tiranizar. 

Al hablar del hombre no pongo límites 
entre los dos sexos; me refiero a Ja hu- 
manidad. 


¡Ojalá muchos Mundos Argentinos se pu 
'hlicaran aquí, donde tanto daño hace ese 


mal. ¡Ojalá muchos escritores rompieran sus 
plumas en los muros de la ignorancia! 
A É E acá 3. Iraclajo. 


” 


¿POR QUÉ? 


hígado, de los riñones, del corazón y 


El 
mejor 1 


En todas las relojerías 


tenemos que pagar 606 70 centavos por una 
media botellita de AGUAS MINERALES DE 
MESA, mientras podemos obtenerlas por solo 10 
CENTAVOS EL LITRO, preparándolas nosotros 
mismos, frescas para todos los días, con los ; 
“POLVOS ALCALINO-MINERALES” 
Marca “LA ACTIVIDAD” 

aprobados por el Honorable Departamento de 
Higiene. 

Con dichos polvos se preparan instantáneamente ME 
aguas uso Vichy, Vals, Krondort, etc., tan buena 
como las naturales y cuestan solamente: 


Cajitas con dosis para 10 litros $ 1.00 

A » » » 100, » 8.50 
Se vende en todas las buenas Farmacias y 
Almacenes, y 


MUESTRAS GRATIS 


se remiten á cualquier parte, pidiéndolas con 10 
centavos de estampillas, 4 
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NOCERA 
UMBRA 


LA REINA DE 
LAS AGUAS 
MINERALES PARA LA MESA 


cura las enfermedades del estómago, del 


de la vejiga. 
RR 
El ácido carbónico es de provenencia 
matural y no agregado artificialmente. 


ÚNICO INTRODUCTOR 


JOSÉ PERErT"T! 
Bs. AIRES MONTEVIDEO 


Para ser Nermosa, 
tener el cutis fresco y aterciopelado, 


use Vd. la CREMA LECHUGA del 
Dr. Beauchamps (París) y el JABÓN 


DE CREMA LECHUGA. 
CA Precio del jabón: y 0.40 
arce] DEPÓSITOS: 


DIAZ Hnos., Buenos Aires. 
FARMACIA CRANWELL, Montevideo, 


ORIENTAL 


CURA CALLOS Y SABANÑONES 


. in 


Venta en Farmacias 


y Zapalerias 
Agentes: MEDINA y Cía. Rivadavia, 869 
tasóda dea 


_ lnspoductoras de Ferretes 


1d 


MUNDO ARGENTINO 


SS EL MUÑECO DE DON PUCHO Es PARA LOS NIÑOS a EL CHIVO DE TRISTIFUQUE | 


E FALSA.LA| 
E TRAIDO 
IO CAZAR] 
AL CHIVO DE . 
TRISTIFUQUE |] 


E le 


¿DE DONDE 
HAS SACA= 
DO TANTA 


GDA rr 

SAD EZ 

iy E 
o 


Viéndose don Pucho en la imposibilidad de En decidió vale 

A - en. rse de su muñeco, Puso en E 

ca un pavo, destinado a ser plato de resistencia de éste el indispensable artefacto y, RO 
Una cena... el botón de enlazar,... 


A a TRAIGO UN 
Y ARRITO Y SEL EVO 
EA ATRISTIFUQUE|- == 


LiYA ESTA] 


o __—_>——_ 


D Y 
di 


aJogró que el muñeco demostrara sus gauches- Tan brillante fué el resultado, que don Pucho 
brincaba de alegría. Pero al pavo no debió agra- 


cas habilidades. | 
darle el invento, pues con sus repetidos revolo- 
Le08,-. , 


a maniobra El pavo, en sus repetidas evoluciones aéreas, | 
y dejó a don Pucho imposibilitado para intentar | 


defensa alguna... . 


«hizo víctima a don Pucho de un 
envolvente que para sí la quisieran turcos 
búlgaros. 


O 
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«quedando bien pronto más envuelto que un , encaramóse el pavo A Su calva reluciente, 
| matambre. Una vez en tlorra don Pucho... iniciando una serie de picotazos que pusieron a 
l H la miseria el apéndice nasal de aquél, Desde 
entonces don Pucho desistió de sus aficiones cl- 

negéticas. ' ; 


"otra idea blanca... 


Yo y mi tintero 


““Pluma, cuando considero 
los agravios y mercedes, 
el bien y el mal que tú puedes 
causar en el mundo entero; 
que un rasgo tuyo gevero 
puede matar a un tirano, 
y que otro, torpe o liviano, 
manchar puede un-.alma pura, 
mé estremezco de pavura 
al alargarte la mano.” 

Esto recitaba yo anoche, andando por la 
soledad de mi cuarto, cuando noté ¡oh ima- 
ginaciones del insomnio!, que me llamaba 
mi tintero, El miserable se me apareció ne- 

gro, ya que no pálido de envidia, y me pre- 
guntó después que por qué decía tan lindas 
cositas a la señorita pluma. Contestéle que 
siempre es bueno satisfacer, aunque sólo 
sea ton la sonoridad de unas décimas, a 
un instrumento tan noble como la pluma, 
que necesitaba hacer un artículo de en- 
cargo, de esos que ni pinehen ni cortan, y 
otras razones más que se me ocurrieron en 
aquel momento. Pero el miserable gruñó 
algo ininteligible, me miró con su único 
ojo y me sugirió, no se por qué misterio, 
un deseo loco de echarlo a rodar por el 
suelo. Mas como ya he aprendido, antes 
por la vida que por los filósofos, que no 
es bueno, ni de buen tono siquiera, dejarse 
llevar por el movimiento de las pasiones, 
le perdoné la vida, pensando que a pesar 
de ser negro, había dado a luz alguna que 
Después, cuando hube 
ordenado ls ideas com que iba a formar 
el discurso, me acerqué al tintero, con in- 
tención de aprovecharme de sus negruras, 
así como los demás hombres se aprovechan 
de otras que todavía nos indignan y entris- 
tecen en las desolaciones del mundo, Y 
entonces fué cuando «quel objeto: sin alma 
me echó al rostro todas las barbaridades 
que no me ha dicho cristiano alguno, y to- 
das las verdades que no he hallado ni en 
sabios ni en libros, ni tan siquiera en esos 
fementidos conferencistas, que haciendo do 
predicadores laiens, insinúan, hablan y gri- 
tan para contentamiento del vulgo. 


— ¡Farsante, — fueron sus palabras, — 


farsante! No miento, no; y sino, dime: 
¿Por qué has escrito el elogio de ese libro 
que hates poco tirabas malhumorado en el 
batiburrillo de tu estante? ¿Por qué, ha- 
biendo dicho que el pobre es tu hermano, 
te has puesto a ventilar el cuarto siempre 
que ha venido a verte un pobre?.., Far- 
samte,” farsante; mejor dicho, torpe. Sí, 
torpe; porque defiendes la verdad de todos, 
y no tu verdad, que es la única que debiera 
importarte. ... 
Aquellas palabras me llegaron al cora: 
»Zón como la punta de una espada. Las 
crueldades de mi tintero me infundieron 
un pavor tan grande, que corría a cerrar 
lag puertas para que aquello no trascen- 
diefa con escándalo. Casi llegué a com- 


prender a los que compran silencio, que no 


son uno ni dos en esta feria de vanida- 


des... Después, algo más tranquilo y de. 


espaldas a mi tintero, me acerqué a la luna 
del espejo con el indeliberado propósito de 
contemplarme., 

—8í, mírate, mírate, — prosiguió aque- 
lla cosa negra y desconcertante como el 
ojo de un basilisco. — Miry qué feo to has 
vuelto, desde que no haces otra cosa que 
pensar majaderías y maldades. No tiem- 
bles; mátate,.. El día en que te mueras 
será el primer día en que hablen de tí co- 
mo de un cristiano. ¿No sabes que la cu- 
ridad es un sudario?... Oye, escucha: ¿Por 
qué no te metes a cualquier cosa? A per- 
sona importante, por ejemplo. Si quisieras, 
serías un hombre como los otros. Y ten- 
drías, fíjate bien, tendrías una casita) con 
mucha luz, con muchos libros, con una mu- 
_Jercita- que te aconseje, con unos niños 
que te inspiren pensamientos graves. ¡Co- 
mo vuelves la cara! Parece que te gusta 


el programita... Pero no tendrás nada de. 


eso; eres un desorbitado, un inactual, un 
extraño. No quieres comprender que para 


levantar la frente muy alto, hasta esa al-, 


tura que tanto te seduce, porque en ella la 
-vida/ se espiritualiza hasta confundirse con 
arreboles y nieblas, hay que, asegurar la 
planta en las realidades del suelo. ¿Por 
qué lo que diees en los papeles no lo dices 
a todas horas... o de sobremesa? Enton- 
ces sí que resultarías, un tipo digestivo y 


) hasta agradable, Pero no, no lo digas, por- 


que mentirías como un bellaco. Eres tris- 
te... ¿Miento? Mira: siempre has dicho 
que la verdad no es más que una, y que 
el filósofo está obligado a imponerla. ¿No 
es eso? Entonces, por qué decías ayer que 
la razón pura debo ser pospuesta w la ra- 
- zón práctica? Pero ya te couozeo; eres una 
contradicción, empeñado en guiar al próji- 
mo tuando no sabes cuál es tu verdadero 
camino. 


ce la fisiología, o por lo menos algunos 
fisiólogos, que los sueños siempre son vi- 


/ 
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suales y nunca auditivos? Yo no lo sé; pero 
así lo aseguran algunos fementidos libro- 
tes... Cuando abrí los ojos, callaba el tin- 
tero, y un rayo de sol más alegre que una 
nisa argentina, ponía en el bisel de un es: 
pejo los siete colores del iris, 2 


Comienzos del arte escenico 


Muchos, muchísimos de los que al tea- 
tro acuden y, hasta algunos «tores, no 
conocerán, seguramente, su formación y de- 
sarrollo en las múltiples manifestaciones 
del arte, de la poesía y de la arquitectura, 

Escudriñar eon suma atención, recorrer 
mentalmente siquiera, el nebuloso campo 
de su historia; seguir en su paulatino des- 
arrollo al través de las edades, en los dife- 


rentes pueblos y razas; profundizar, si es 


posible, en todas sus fases... es conve- 
niente e instructivo, para admirar y com- 


, parar la magnificencia y grandiosidad del 


teatro de nuestros días, con la de aquellos 
remotísimos tiempos, 

Pero no pretendemos hacer un profundo 
estudio de la materia, porque, además que 
no es tal nuestro pensamiento, se precisa- 
ría llenar numerosísimos tomos, y aún que- 
daría, como suele decirse, mucho en el tin- 
tero. p 

La idea es de dar a conocer, sin fatiga 
para el lector, ciertos detalles interesantes 
de los comienzos del teatro antiguo. 

Grecia fué la cuna e iniciadora del tea- 
tro actual, según verá el lector ojeando 
estos ligeros estudios, pues, hasta los nom- 
bres de teatro, escena, actor, orquesta, ete., 
son griegos, puramente griegos. 

Los comienzos del “Arte Escénico”* son 
de origen funerario, 

Cuando moría un personaje, se hacíw ve- 
nir un recitador o ““Ipókrites”? (simula- 
dor) que, ante el cadáver, describía de 
clamando los hechos más culminantes de 
su vida, También versificaban en las bodas, 
pero versos insípidos e insubstanciales (se- 
gún Cicerón), que concluían eon cantares 
alusivos, siendo conocidas estas fiestas con 
el nombre de “*fesceninos”? por la ciudad 
etrusca Fescenninum, de que procedían. 
Para otra especie de diálogos picantes y 
graciosos, traían '“improvisadores?”, tam- 
bién de la Etruría, que los romanos los 
Mamaban “ludiones”? (de ludus), juego de 
histriones, 

Faustino de Yéregul. 


Barómetro de silbidos 


En algunos puntos' de los Estados Uni- 
dos, donde el: estado y condiciones del 
tiempo son de vital importancia para los 
que se dedican al cultivo de árboles fruta- 
les, ha establecido la oficina meteorológica 
un servicio muy útil para avisar a toda 
persona interesada, por medio de silbidos. 

El código de señales establecido, se pu- 


- 


blica en los periódicos locales del punto 


donde se usa; de suerte que, por medio de 
él, cualquier persona puede enterarse de 
las últimas predicciones meteorológicas sin 
molestia ninguna, A horas determinadas 
se oye un silbido “de atención que dura de 
quince a veinte segundos, y luego se indi- 


can las condiciones barométricas por com- 


binaciones de silbidos largos. Para las con- 
diciones termométricas se emplean combi- 
naciones de silbidos cortos. 

Las señales largas duran de cuatro a seis 
segundos, y las cortas de uno a tres, 


¿Cuánto es una cucharada? 


Lo mismo en terapéutica que en recetas 
de cocina o de economía doméstica, la *“eu- 
charada?? es medida de que se hace' fre- 
cuentísimo empleo; pero, ¿hay quien pue- 
da decir con exactitud qué es o a qué equi- 
vale una cucharada? 

La respuesta es muy difícil, porque la 
capacidad de las cucharas varía en propor- 
ciones que oscilan entre 25, 40 y 50 por 
100, lo cual no deja do ser inquietante 


cuando se trata de medicamentos activos 


y hasta tóxicos que se administran a cu- 
charadas, 

Ocupándose de este asunto, en cierto pe- 
riódico proponía un médico francés la erca- 
ción de cucharas reglamentarias, cpntras- 
tadas oficialmente, de contenido constante 
y de forma especial, para que no se con- 
fundiesen con las de uso corriento, supri- 


mismo que ya existen copas y frascos gra- 
duados. Ahora, el mismo médico refiero que 
las cucharas con que él soñaba existen, y 
posee una que le ha enviado su inventor. 
Es una cuchara de forma característica 
que no permite engañarse, pues se compone 
de tres cavidades concéntricas que corres- 
ponden respectivamente a la capacidad me- 
dia de una cuchara de sopa, otra de postre 
y otra de café, E, > 

La idea es excelente, si se determina de 
un modo oficial la cantidad de líquido que 
debe, contener cada una de las tres cavi- 
dades, : ; E 


miendo así todo riesgo de equivocación, lo. 


Nombres — bailes 
Ya dijimos, en números anteriores, el 
Origen de las denominadas “£polka'” y 
*Svals??, S 


Para completar la colección de bailes, 
consignaremos hoy: 

La colocación adoptada por los bailari- 
nes dió nombre a la ““quadrille” palabra 
que, literalmente, quiere decir ““cuadra. 
do pequeño??. 

La ““contradanza'? se llamó así por 
bailar las parejas dándose frente, Los 
“lanceros”? derivan su nombre de que esa 
modificación de la primitiva “quadrille ”? 
fué introducida por unos cuantos lamteros 
ingleses que se divertían haciendo cara: 
colear sus caballos según las figuras de di- 
cho baile, 

El ““minuet?”, tiene su origen etimo- 
lógico en -.la palabra latina “Gminitis??, 
que significa *“pequeño””. 


Cortesano indiscrefo 


Domiciano vivía retirado en su gabinete, 
entreteniéndose en matar moscas con un 
punzón. 
> Preguntó un cortesano a Vivio Crispo: 

—jHay alguien con el emperador? 

-—Ni tuna mosca—respondió. 

Esta bufonada le costó la vida. 


Los zurdos de pierna 


Generalmente se ereo que la pierna de- 
recha os la más importante, de igual modo 
que el brazo derecho es más ágil y vigoroso, 
Esa es la equivocación. La naturaleza gus- 
ta de los contrastes, y así como el reumá.- 
tico siente alternativamente dolores en el 
brazo derecho y en la pierna, izquierda o 
viceversa, es lo cierto que a la destreza a 
fuerza del brazo derecho corresponden las 
de la pierna izquierda. 

Para hacer algún esfuerzo con la mano 
derecha, se apoya uno en la pierna izquier- 
da. La tropa echa siempre a andar con 


.el pie izquierdo. Y de la pierna izquierda 


se valen los jinetes para montar a caballo, 
Además de ser más fuerte, es más larga 
que la derecha la pierna izquierda. Así se 


¿explica la tendencia de las muchedumbres 


y de los individuos a inclinarse hacia la 
derecha, Una persona con los ojos venda- 
dos tira hacia la derecha cuando cree andar 
en dirección recta, 

Este examen de las cualidades de Jas 
piernas no debe terminar sin una observa: 
ción curiosa y característica: las mujeres 
tienen ambas piernas de igual largo. 


Las uñas del rey de Anam 


El rey de Anam tiene cien mujeres, a 
las cuales aprecia mucho, y para evitar 
envidias las tiene clasificadas en nueve 


. clases, según la categoría de su familia. 


La ocupación más importante de cinco 
de las mejores mozas del serrallo es la 
de cuidar las uñas del monarca, que pun- 
ca se las corta. Vácil es comprender quo, 
siguiendo tal sistema, el rey de Anam po- 
see unas uñas mucho más largas que los 
dedos, y para que no so le estropeen las 
lleva metidas en una especie de dediles. 

La etiqueta cortesana prohibe que las 
uñas dé los grandes del reino sean más 


largas que las de S. M. 
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Sucesor de F. J. Marty 
656 - CANGALLO - 656 


MUEBLES 


Liquidación a cualquier precio du- 
rante 30 días por cambio de firma 


¡¡¡Por $ 225 m/n!! 


espléndido juego dormitorio noga 
Luis XV, para matrimonio, con lunas bise- 
ladas y mármoles elegidos, 9 piezas. 


APROVECHEN TODOS!!! 
SOLO DURARA 30 DIAS!!! 


«Adan nuestro ca'álogo que remitimos gratis al interior 


Se produce solamente 
con la mejor cebada y 
lúpulo que se puede obte- 
ner, garantizándose la completa 
exclusión de toda materia colo- 
rante Ó preservativa., 


proporciona al organis- 
mo humano un beneficio 
que no puede obtenerse 
de ninguna otra bebida, 


Se recomienda especial- 
mente á las madres que 
crían y á las perso- 
nas débiles, conva- 
lecientes yancianos. 


SE VENDE EN TODAS PARTES 
PRECIO EN LA CAPITAL 
$ “4 docena 


Cervecería Bieckert Lda. 
SAN JUAN, 3334 


U, T. 2272, MITRE 
C, T, 290, OESTE 


para hombres, señoras y niños, 

chauífeurs y cocheros. Ponchos 

y capas. Especialidad sobre 

medida. — Composturas de 

todas clases, 
de SOLICITEN MUESTRAS 
y PRECIOS 


Regalamos: Tacos 

de goma para se- 

nora á 0.20, tacos 

de goma para hom. 
res á 0, 


Antes de compra: 
en otra casa visi. 
ten la fáb ica de 


PEDRO GIMENEZ 


Carlos Pellegrini, 311 
(primer piso) 


En todas las Cigarrerías 
En todos los Hoteles 
En todas las Confiterías 
En todos los Restaurants 
En todos los Almacenes 
En todos los Bars 

En todas partes 
Encontrará Vd, 

Cigarros Santos 

Su precio 20 centavos 
Su calidad es la mejor 


MOREAU 


allado 


AFRICANA EXTRACTO DOBLE 


RN 


mE 


AGO - AIGASTIVO 


CONSTITUYE ESTA ESPECIALI- 
DAD EL TRATAMIENTO MÁS RA- 
CIONAL Y SEGURO PARA LAS 
ENFERMEDADES DEL ESTÓMA- 
GO E INTESTINOS, PORQUE 
QUITA EL DOLOR, AYUDA A 
LAS DIGESTIONES, ABRE EL 
APETITO Y TONIÍFICA. VENTA 
FARMACIAS. CONCESIONARIO! : 
CARLOS S, PRATS — RIVADA- 
VIA 1255 : :: MANDA FOLLETO 


CURIOSIDADES 


Los reflectores de los buques de la ma- 
rina inglesa *“Dreadnought”? son de 50.000 
bujías cada uno, y su luz se divisa desde 
- una distancia de veinte millas. 


El kaiser está considerado como el me- 
jor esgrimista entre los actuales jefes de 
estado. Para no perder su destreza, dedica 
todos los días un rato y la esgrima. 


LA RENUNCIA DE PEREZ 


—-El doctor Ingegnieros me presentó su 
actos; el pueblo me toma para butifarra; 
estéril, y usted ahora, señor Pérez, se 


ción presidencial. ¿Qué haría usted en ni lugar? 


“pocos sabios que en el mundo han sido.” 


—Esta es 1 
administrativa y la prefectura de puertos, 


—¿X Jos barcos? p 
—; Caramba! “En eso sí que no hemos pensado. 


De 


muncia criticando mis 
me periódicos me llaman Entre Ríos y Salta; aquí en Bue: ee 
retira censurando mi netua- gunas barracas de eueros. Yo, como ando p 


REORGANIZACION DEL MINISTERIO DÉ MARINA 


a dirección general del materlal, la del personal, la 


MUNDO ARGENTINO 


El rey de Italia es un gran numis- 
mático. Sólo de su país, posee más de 50.000 
tipos de monedas. 


Si se tiene una cabra en una cuadra, en 
caso de incendio basta soltar los caballos y 
sacar fuera la cabra, para que aquéllos, sin 
pánico alguno, sigan en seguida a ésta. 

Un sportman inglés bostezó con tal fuer- 
za que se le dislocaron las mandíbulas y tu- 
vo que sufrir una operación antes que po: 
der cerrar la boca. 


Todos los años se sacrifican cerca de ge- * 


tenta millones de animales para aprovechar 
su piel. 

El último caso que se recuerda de haber 
ejecutado a un reo metiéndolo en agua hir- 
viendo, ocurrió en Persia, en 1890, 

Algunas plantas, entre ellas la mimosa, 
crecen quince veces más de prisa con la 
luz roja que con la azul. 

En Constantinopla hay una iglesia don- 
de se oficia en idioma esperanto. 


El remate de la corona de los reyes de 
Inglaterra lo constituye un ejemplar nota- 
bilísimo de aguamania, en forma de globo. 


En Melbourne (Australis), los cafés se 
cierran el sábado a media noche para no 
abrirse hasta las 12 m, del lunes. Los dia- 
rios no se publican el domingo. 

Un francés manco, residente en Luisiana, 
he sido nombrado director de una orques- 
ta formada de profesores mancos también. 


En 1902 había en París 14.711 jardines 
particulares, que ocupaban una superficie 
de 7.122.315 metros cuadrados. Hoy existen 
13.619, con una extensión de 5,890,202 me- 
tros. 


Bolivia y Siam son los dos únicos países, 
civilizado el uno y a medio civilizar el otro, 
que no tienen Deuda pública, 


Pare los que aborrecen los humos y las 
nieblas, no hay población mejor que Nueva 
York. AMí se castiga con una fuerte multa 
al propietario de una casa por cuya chime- 
nea salga humo negro, polvo, gas o cual- 
quier olor molesto, 


Entre los privilegios otorgados a la mujer 
en Turquía, se les permite conservar su 
apellido al casarse, y administrar su for 
tuna, % 

Si los millones de pesos que la Argentina, 
desde 1857, ha gastado en guerras, se hu- 
bieran invertido en la prolongación de 
vías férreas, apenas distaría' hoy diez o 
doce kilómetros una estación de alguna 
estancia, 


Un fotógrato alemán, cuendo tira prue- 
bas del retrato de una señora de edad du- 
dosa, coloca hojas de eelnloide entre el ne- 
gativo y el papel sensible, con lo cual 
obtiene hermosos efectos y borra las arru- 
gas de la cura, 

Los pescadores de caña franceses euel- 
gan un espejito en el extremo del sedal, 
junto al anzuelo, Los peces, al verse en 
el espejo, se abalanzan contra el fantástico 
rival y muerden el cebo. Los pesegdores 
aseguran que da resultados excelentes esta 
nueva artimaña, 

En Italia todas las guarda-barreras y 
guarda-agujas son mujeres, 

El profesor Mr. Alister, del hospital de 
Guy, de Londres, ha descubierto en el 
Museo Británico la receta de un restaura- 
dor del cabello, inventada por un rey de 
Egipto. 

Los ingredientes se reducen a patas de 
ternera y uñas de perro fritas en aceite 
común, : 


Las tras son los seres más fuertes de la 


tierra. Para abrirlos la concha se necesita | 


hacer un esfuerzo de más de 900 veces el 
peso del animal. 


. 


—Parege, papá, que 10s casos 


| LA SEMANA COMICA, por Rojas | 


HIGIENE PUBLICA 


de carbunclo ya mo se limitan a 
nos Aires se ha declarado en al- 


ahí, lo sé. 


«Pues, por sl aesso, no andes en cueros. 
— Seguir por... “la escondida — senda por donde han ido — los 1 a : 


cada mortal. 


ES e 
(EN ñ 


—Decían que usted me había dado una gran piña. 
US —Y Luego dijeron que usted me había dado una esto- 


RUMOR 


1 Pueblo.——Es lo mismo: después del fracaso de sus candida- 
turas, están ustédes heridos de muerte. 


MUEBLES IMPORTADOS 
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INSUPERABLE 


1 DROGUERÍAS y FARMACIAS 


sm; Fíjese qué pronto ha subido esto! 
a"flaro, ¡Si todo se ha vuelto combustible! - 


ROYAL KELLER 
RESTAURANT Y CERVECERÍA 


Esmeralda, 385, Corrientes, 783 
RENDEZ-VOUS DE LA GENTE BE BUEM GUSTO 


Scháfer E Grandiean. 
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EL TKIUNFO DEL SOCIALISMO 
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El valor 


El mundo debe mucho a los hombres y a las 
mujeres de valor. Nos referimos no al yalor físico, 
sino al que se demuestra en esfuerzos silenciosos, 
aquel que llega hasta soportarlo y sufrirlo todo 
por amor a la verdad y al deber. Este valor es 
más heroico que los hechos del valor físico, que 
se recompensan con honores y títulos o con lau- 
reles a veces empapados en sangre. 

Es el valor moral lo que caracteriza la verda- 
dera grandeza del hombre y de la mujer; el valor 
de buscar y de exponer la verdad, de ser justo y 
honrado; el valor de resistir a la tentación y de 
llenar su deber. El hombre y la mujer, si no po- 
seen esta virtud, no pueden estar seguros de con- 
servar las otras, 

Cada paso de progreso en la historia de nuestra 
raza se ha efectuado en medio de las oposiciones 
y de las dificultades, y ha sido hecho y consoli- 
dado por los hombres intrépidos y valientes que 
servían de guías a los otros en el dominio del 
pensamiento; esos hombres eran grandes inven- 
tores, grandes patriotas y grandes trabajadores 
en todas las sendas de la vida. Acaso no haya 
ni una sola verdad, ni una sola doctrina, que no 
haya tenido que luchar contra la detractación, 
la calumnia y la persecución para darse a co- 
nocer, **En todas partes—dice Heine—donde un 
alma grande da vuelo a sus pensamientos, en- 
cuentra un Gólgota.”' 


Los microbios y el cinematógralo 


Las fotografías animadas de los gérmenes de 
18 enfermedades, vivos, constituyen uno de los 
mayores adelantos de la ciencia y son de inesti- 
mable valor en los estudios médicos. Dada la 
complicación de los procedimientos requeridos 
para obtener las negativas cinematográficas or- 
dinarias, el método para sacar las: de los mi- 
crobios vivos resulta relativamente sencillo. Los 
gérmenes se colocan en una gota de agua, de 
sangre o de cualquier otro medio a propósito, 
sobre el cristal de un aparato de proyección, y 
son proyectados sobre el telón blanco, exacta- 
mente como si se tratase de ilustrar una confe- 
rencia científica. 

Junto a la linterna se coloca la máquina ci- 
nematográfica, que se maneja como de ordinario, 
reproduciendo cuanto aparece en el telón con 
una velocidad de treinta fotografías por segundo, 
Yl aparato de proyección aumenta los microbios 
2.000.000 de veces, y la máquina cinematográfica 
puede aumentar la imagen que aparece en el te- 
lón hasta el triple de su tamaño, de modo que 
el resultado total es un aumento de 6.000.000 de 
veces. Una vez tomada la vista, puedo emplearse 
la cinta de películas en eualquior cinematógrafo, 

De esta manera pueden observarse los micro- 
bios con todos los detalles de su forma. y en to- 
das las fases de su vida. Se les ye nacer, mo- 
verse, crecer, reproducirse y morir, con la venta- 
ja de que la máquina puede detenerse en el mo- 
mento en que se desee registrar cualquier deta- 
lle,y hasta volver atrás si se quiere observar me- 
jor alguno ya pasado. y 


Las escaleras y el corazón 


Hasta ahora se venía creyendo que los enfer- 
mos del corazón se agravaban apenas hacían 
ejercicio violento, y que nada les sentaba tan 
bien como permanecer en absoluto reposo. Para 
ciertas enfermedades, como son las debidas a la 
degeneración de los músculos del corazón, la 
creencia es exacta; pero si la enfermedad está 


Calidad, 


India y de Ceylán de r2co aroma. 
Agricultura de 1910 


Si Va, encontrara uno de los Tés arri 
su paladar, aconsejamos que pruebe el 
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en las válvulas, como sucede en la mayoría de 
los casos, la medicina modérna considera el ejer- 
cicio, debidamente regulado, como beneficioso. 
Esto es de sentido común, pues siendo el cora- 
zón un músculo, puede, como todos los músculos, 
ser fortificado por medio del ejercicio. 

El corazón, no sólo debe poder hacer frente a 
la fatiga de cada día, sino también ha de ser lo 
bastante fuerte para resistir cualquier tensión 
extraordinaria causada por enfermedad, por un 
choque nervioso repentino o por cualquier esfuer- 
Zo que sea preciso. 

Es evidente, por lo tanto, que un corazón en- 
fermo, para que el paciente recobre la salud, de- 
be ser fortificado más de lo que requiere una vi- 
da tranquila. 


El soñado reparto 


Un periodista americano dedicó recientemente 
un artículo al dinero en circulación que hay en 
los Estados Unidos, y calculaba que si dicho di- 
nero fuera repartido equitativamente entre todos 
los habitantes de la gran república, cada uno, 
hombre, mujer y niño, tendría derecho a una 
suma de 24 “'dollars'* y 72 peniques. 

Terminaba su artículo con un rasgo de humor, 
invitando a cuantos tuvieran necesidad de dine- 
ro, a reclamar dicha suma al gobierno. 

Lejos estaba de suponer, sin duda, que su in- 
vitación fuera tomada en serio por parte de sus 
lectores; sin embargo, así fué. Algunos centena- 
res de cartas llegaron al director de la Casa de 
Moneda, reclamando el dinero. 

Una mujer escribió: **Tened la bondad de en- 
viarme, por paquete postal, mi parte de log 
3.350.727.000 ““dollars'”, que es de 34,72. En- 
viadme esta suma en billeteg de un “'dollar””, y 
72 peniques.?” 

Un hombre escribió que estaba cansado y era 
padre de una numerosa familia, así que esperaba 
**que el gobierno mo se ofendiera si reclamaba 
su parte””. 

Mr, Roberts, director de la Casa de Moneda, 
ha escrito una circular, en la cual informa que 
la administración avalúa mensualmente sobre ha- 
ses teóricas, pero que no está encargada de la 
repartición del dinero. 


El peso de la multitud 


Cuando se trata de construir un puente metá- 
lico para peatones y vehículos, tienen que tener 
muy en cuenta los ingenieros el peso que la obra 
ha de soportar, 

Teniendo en cuenta la opinión sustentada re- 
cientemente por los eminentes ingenieros ameri- 
canos Schneider y Cooper, según los cuales el 
peso de una multitud compacta es de 196 a 220 


kilos por metro cuadrado, M. Lewis Johnson, que 


ya había estudiado el asunto con anterioridad, 
renovó sus experiencias con un cajón de madera, 
enel cual metió primeramente diez personas de 
69 kilogramos de peso medio y que daban una 
proporción de 2,97 personas por metro cuadrado, 
Hechos los cálculos, después de haberlas coloca- 
do en diversas posturas dentro del cajón, obtuvo 
la cifra de 204 kilos por metro cuadrado. 

Luego metió en el cajón veinte individuos, 
después veinticuatro, en seguida veintiocho, y 
por último, treinta y siete, que daban un peso 
de 748 kilos por metro. Con esto parecía haberse 
alcanzado el máximum, mas, cosa rara, si en lu- 
gar de dejar a todos tomar una posición cual- 
quiera dentro de la caja se obligaba a cada in- 
dividuo a mirar en la misma dirección, como 
ocurre cuando una muchedumbre mira a un pun- 
to determinado, era posible meter en el mismo 


Y 
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ba mencionados algo fuerte 6 


otro, en la seguridad de que 


UNICOS 
IMPORTADORES, 


espacio de terreno hasta cuarenta personas que 
daban una proporción de 11,87 individuos por 
metro cuadrado con 878 kilogramos de peso. 


Ratas que fertilizan campos 


La lombriz de tierra, ese utilísimo gusano que 
fertiliza nuestros campos fabricando la tierra ye- 
getal, no se encuentra en ninguna parte de la 
América Septentrional al Sur del Saskatchewan, 
o sea al Oeste de la cuenca del Mississipí, ex- 
ceptuando solamente una estrecha faja a lo largo 
del Pacífico. Sin embargo, en dicha región, siem- 
pre que hay la humedad necesaria para producir 
vegetación anual, se halla una capa de tierra 
vegetal cuyo espesor puede llegar a 30 y aun a 
$0 centímetros. Ahora bien; ¿cómo se forma es- 
ta tierra vegetal si faltan las lombrices? 

La solución de este problema acaba de ser ha- 
Mada por un naturalista americano. El trabajo 
que la lombriz hace en Europa, lo llevan a cabo 
en América ciertos mamíferos roedores, los geo- 
mis o ratas de buches, que se pasan la vida ca- 
vando y haciendo túneles a unos 30 centímetros 
bajo tierra. Estos geomis, que se parecen bastan- 
te 4,las ratas de agua, abundan mucho en estos 
países; trabajan incesantemente, en verano y en 
invierno, de día y de noche, acabando por hacer 
el mismo efecto que la reja de un arado, mez- 
clando la vegetación muerta con el terreno y 
produciendo así una tierra vegetal rica y fértil. 

Según Darwin, Ja lombriz fabrica en cinco 
años la tierra vegetal suficiente para formar 
una capa de dos centímetros y medio de espesor; 
el geomis no necesita más que cinco meses para 
obtener el mismo resultado. Los labradores nor- 
teamericanos, sin sacar del hecho ninguna con- 
clusión científica, saben muy bien que la fertili- 
dad de un campo aumenta cuando los geomis 
han levantado el terreno al hacer sus excaya- 
ciones, 


Lamento de usurpador 


Don García de León, aun siendo príncipe, no 
vivía contento. Y su avaricia juntamente con la 
soberbia de que estaba poseído le hizo arrancar 
violentamente el cetro n su padre. Una yez mo- 
narca y para cumplir lo que prometiera y aun 
hacer sobra de su valor, luchó contra log moros 
venciéndoles gloriosamente, tanto que logró hacer 
prisionero al famoso capitán **Ayala'”, pero la 


muerte vino a sorprenderle en plena embriaguez 


de triunfo, 

Ya estaba muriéndose, cuando penosamente, 
en el lecho, dijo a su hermano Ordoño que le 
asistía: —**] Oh, hermano! mi pena mayor al mo- 
rir, es no dejar hijos que concluyeran de escri- 
bir el libro de las hazañas empezadas por su pa- 


Are. ..—Y so dolió: —jPor qué no habré tenido 
hijos?...'” ; 


Ordoño le contestó entonces serenamente: — 
“*¡Para que no hicieran contigo, lo que tú hiciste 
con tu padrel,..'” 


Detectives y adivinadores 


La policía encargada de descubrir el misterio 
de un terrible crimen que ocurrió en Inglaterra, 
y que allí se conoce como el asesinato de Camden 
Town, llamó en su auxilio a un adivinador de 
profesión. Este hecho, por extraño que parezca, 
lo único que tiene de raro es que se haya con- 
cedido a la policía permiso para obrar de este 
modo, pues los adivinadores son con frecuencia 
consultados en casos semejantes, si bien siempre 
extraoficialmente, 


La ¡policía no suele dar gran importancia al 
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supuesto talento del adivinador, pero nunca fal: 
ta alguno de éstos que se ofrece voluntariamente 
a ayudarla, y las autoridades inglesas opinan 
que, si estos hombres no son de gran utilidad, 
tampoco hacen daño. 

En más de un caso, se han descubierto críme- 
nes gracias a los adivinadores. Así ocurrió en 
1901 en Londres; un adivinador de profesión in- 
dicó el punto exacto del Támesis donde se encon- 
traba el cuerpo de un individuo echado de menos 
por su familia algunos días antes. Tal vez 88 
debió ello a la casualidad, o acaso fué resultado 
de un inteligente razonamiento; pero el hecho 
fué que el adivinador alcanzó con aquello fama 
1imperecedera. 

En cambio, cuando hace un par de años 86 
creían en París que había sido asesinado un $4* 


cerdote, y un periódico ofreció 12.500 francos' 


al adivinador que descubriese el misterio, pre: 
sentáronse multitud de aspirantes al premio, pe: 
ro ni uno solo supo averiguar que el desapare- 
cido se encontraba en Bruselas en compañía de 


una linda joven de quien estaba perdidamente 
enamorado. 


Algo útil 


Aunque sólo aproveche cada lector una sola 
de estas enseñanzas cada año, quedará bien 
compensado de su gasto para adquirir Mun- 
do Argentino. 


Para analizar el vino en casa, no se necesita 
más que un frasquito de amoníaco y un papel 
secante blanco y grueso. Del vino que se trate 
de examinar se deja caer una gota en el papel 
secante, y éste se coloca bien extendido en la 
boca destapada del frasco, cuidando que la man: 
cha caiga precisamente encima. 

Cuanto más alcohólico sea el vino, más estre- 
cho será el círculo blanco que se forme en torno 
de la mancha roja, debido a que el papel, obran- 
do como un filtro, lleva por capilaridad al círen- 
lo blanco toda la materia fluída del vino, y deja 
en el círculo interior toda la parte sólida com- 
puesta de extracto seco, tanino, materiag colo- 
rantes, etc. | 

Por lo que se refiere a las materias sólidas, 
ho hay más que fijarse en el papel y se observa: 
rá que el círeulo interior de la mancha se ha 
puesto verde. Mírese al trasluz, y cuanto más 
cargado esté el vino de extracto seco, mayor será 
el depósito que habrá dejado sobre el papel, 

Cuando el vino no contiene ninguna materia 
colorante, el círculo exterior permanece blanco; 
si presenta algún color, es que lo han coloreado 
artificialmente. El círculo interior debe quedar 
de color verde botella, más o menos intenso. 


Para pensar 


_ Los errores tienen la vida tenaz; cuando el 
tiempo no los destruye, los embalsama. 


J. Ampére. 


Papel impreso 


“Cambio de firma*”, acto de comedia, por Vi- 
cente Rossi, estrenado en el teatro Nacional por 
la compañía de Jerónimo Podestá, el 28 de fe: 
brero ppdo, — ““Imprenta Argentina'”, Córdoba. 

**Teatro breve”?, por el doctor Alejandro Gan- 
cedo (hijo). Un volumen de 200 páginas. — Qu- 


bierta en colores por Alico, — García y Dasso, 
editores, Buenos Aires, 


“Puerta franca”, tango militar para piano, 


por Adolfo Fabregat. — Edición Fidelio, Monte- 
video, 
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TEATROS Y VARIEDADES 


CONCURSO DRAMATICO DE PABLO PODE 


Escena final del drama “El espanto”, original del doctor Faustino Trongé * 
p ey 


18 teatro Nuevo, el día L.o del cor 


estrenado por la compañía de Pablo Podestá en el Chrysis, bailarina egipcia que actúa con éxito en el Casino 
riente 


aa » . 6xi «ús A a qe LA pa ai 
a Royal. o Victoria Berlini, cantante y bailarina española del Casino 


Fot. Bolzoni Fot. Bolzoni. 


ES a: 


“La bella Poupéc”, popular cantante argentina de nuestros ñ Trío Ortega, bailarines añoles del ie 
music-halls t - ¿oni. 


Tot. Bolzoni. 


Guarde Ve Vd. 


los cupones que contienen los 
atados de los cigarrillos América 
de 20 y 30 cts. 

- Ellos le serán de utilidad para 
un nuevo gran concurso cuyas 
bases y premios se publicarán 
en el próximo número. 


E 


E tado por la Em Hayne a Em y ss: ES 
a s de Ricá diera o Colón, 1266—Bs. As. 


